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    Prólogo


     


    SÓlo había vuelto por su hermano


    Jared Trager Hastings entró en el despacho de su padre. Era una habitación oscura, con pesadas cortinas. El escritorio de roble y los sillones eran los mismos que su abuelo había comprado tantos años atrás.


    Tras la muerte de su hermano Marshall, Jared había pasado a ser el primero en la lista para dirigir la empresa familiar, la inmobiliaria Hastings. Pero eso no iba a pasar. Jared siempre fue una decepción para su padre, incapaz de estar a la altura de las expectativas de Graham Hastings. Marshall, en cambio, había sido el hijo perfecto. Pero acababa de morir a los treinta años, de leucemia.


    No pudieron haber sido más diferentes; uno hacía todo lo posible para complacer a su padre, el otro todo lo posible para alejarse de él, incluyendo irse de casa a los veinte años. Lo único que lamentaba era no haber conocido mejor a su hermano. Y ahora era demasiado tarde.


    Jared miró su reloj. Tenía que volver a la carretera cuanto antes; Nevada estaba muy lejos de allí.


    De repente se abrió la puerta y Graham Hastings entró en el despacho, con la esposa de Marshall, Jocelyn, una mujer tan delgada que parecía enferma. Llevaba el pelo oscuro, sujeto por un moño y tenía unos ojos demasiado grandes para su cara. Sin embargo, era ella quien ayudó a entrar a GH en la habitación.


    –Pensé que ya te habrías ido.


    Graham Hastings, su padre, había envejecido mucho. Tenía cincuenta y nueve años, pero aparentaba diez más. Aquel día iba encorvado, tembloroso.


    –Me pediste que me quedara porque querías hablar conmigo.


    –¿Y desde cuándo te importa lo que yo quiero?


    –¿Y cuándo te ha importado a ti?


    –Por favor, no os peleéis –intervino Jocelyn–. A Marshall no le gustaría.


    Jared se sintió avergonzado.


    –Lo siento.


    –Soy yo quien quería que te quedases. Para decirte lo agradecida que te estoy por haber venido. Si hubiéramos podido localizarte antes…


    –Tu hermano se estaba muriendo y no sabíamos dónde encontrarte –lo acusó Graham.


    Jared apretó los puños.


    –¿Qué decías, Jocelyn?


    Ella miró a su suegro.


    –¿Nos perdonas un momento, Graham?


    –Como si a alguien le importase lo que yo opine… –murmuró el hombre, dejándose caer en un sillón.


    Jocelyn fue al otro lado de la habitación y Jared la siguió.


    –Tengo que darte algo –dijo en voz baja, sacando un sobre del bolso–. Marshall te escribió una carta antes de morir –añadió, con los ojos llenos de lágrimas–. Tu hermano pensaba que debías saber ciertas cosas.


    –¿Saber qué? –murmuró Jared, abriendo el sobre.


    –No, aquí no. Léela cuando estés solo –le pidió Jocelyn, dejando escapar un suspiro–. Marshall no era perfecto. Cometió errores, como todos, pero yo lo quería. Y sé que fue un alivio para él decir la verdad. Te quería, Jared. De verdad.


    Como respuesta, él le dio un abrazo de corazón antes de despedirse.


    Más tarde, sentado en su camioneta, abrió el sobre. Había varios papeles sujetos con un clip. El primero era una carta de Marshall.


     


    Jared, 


     


    Supongo que te resultará extraño que te escriba. Ha pasado mucho tiempo y nadie siente más que yo que hayamos perdido el contacto. Siempre he pensado que si las cosas hubieran sido diferentes, por ejemplo si mamá no hubiera muerto, tú no te habrías marchado de casa.


    Siempre te he envidiado, Jared. Tú nunca has vivido como querían los Hastings porque te has marcado tus propias metas. Por supuesto, ahora es fácil mirar atrás y ver los errores. Y yo he cometido muchos.


    Hace seis años, mientras miraba entre las cosas de mamá, descubrí una fotografía y una vieja carta que me llevó hasta San Ángelo, Texas, en busca de un hombre llamado Jack Randell. Un hombre al que nuestra madre amó una vez. Localicé a su familia, pero no seguí adelante. Ahora lo lamento porque en mi búsqueda descubrí cosas… cosas que tú tienes derecho a saber. 


    Hay algo más. Mientras estaba en Texas me enamoré de una chica llamada Dana Shayne. No dije nada porque estaba prometido con Jocelyn y casarme con ella es una elección que no he lamentado nunca. Pero hace poco me enteré de que Dana había tenido un niño. Es una noticia que me emociona, pero también me entristece saber que jamás podré ver a mi hijo, Evan. Así que te pido que vayas a San Ángelo en mi lugar. He dejado un fideicomiso para el niño, pero quiero que conozca a su familia.


    Sé que es mucho pedir, pero por favor, Jared, no dejes que nuestro padre se involucre en la vida de Evan. Temo lo que pueda hacer si descubre la existencia de mi hijo. Y no puedes dejar que GH destroce a otro Hastings.


    Además, puede que San Ángelo también tenga respuestas para ti. Siento no poder ayudarte, pero lee la carta de mamá. Explica muchas cosas.


    Con mi cariño eterno,


     


    Tu hermano Marshall


     


    Jared no podía creer lo que estaba leyendo. Y cuando se pasó una mano por la cara no le sorprendió encontrar lágrimas. Marshall tenía un hijo, un niño al que no había conocido. Con mano temblorosa, abrió un sobre amarillo dirigido a Audrey Trager, su madre. Dentro había una carta y una fotografía de ella tomada treinta años antes. Llevaba una coronita en la cabeza y una banda que la proclamaba Reina del Rodeo 1971. A su lado había un hombre con camisa de cuadros y sombrero Stetson que, sonriendo para la cámara, apretaba a Audrey posesivamente contra su costado.


    En el reverso de la foto estaba escrito:


     


    Audrey Trager, Reina del Rodeo 1971, y Jack Randell, campeón del Rodeo


     


    Jared desdobló la carta y comenzó a leer:


     


    Audrey,


     


    Lamento saber la noticia, pero ya te dije desde el principio que lo nuestro sólo era para pasar el rato. Ahora ha llegado el momento de marcharme. En cuanto al niño, lo siento pero no puedo hacer nada. Se me olvidó decirte que estoy casado, de modo que, por mí, puedes librarte de él.


     


    Jack Randell


     


    El corazón de Jared golpeaba su pecho con violencia mientras leía la nota, escrita seis meses antes de su nacimiento. De modo que no era hijo de Graham Hastings. Eso lo explicaba todo. La rabia del hombre, su resentimiento… su odio. Jared arrugó la carta, furioso.


    De modo que era hijo de un canalla y había sido criado por otro. Pero eso no iba a detenerlo. Tenía que saber toda la verdad.

  


  
    Capítulo 1


     


    Tenía que hacerlo por Evan.


    Dana Shayne cerró la puerta y bajó los escalones del porche con su hijo de la mano. Evan iba bien peinado, con sus mejores vaqueros y unas botas que, para horror de Dana, Bert le había enseñado a abrillantar con saliva.


    –¿Podemos comprar un helado, mamá? –preguntó el niño, usando su expresión más irresistible.


    Dana dudaba que tuviesen algo que celebrar aquel día, pero no iba a negarle el placer de tomar un helado.


    –Claro que sí, cariño.


    Abrió la puerta de la vieja furgoneta de su padre, colocó al niño en el asiento de seguridad y se sentó frente al volante. Llevaba una falda estampada en rosa y una camiseta blanca de manga corta, pero estaba sudando. Sin embargo debía dar una buena impresión, tenía que parecer tranquila, segura de sí misma. Lo último que deseaba era que el director del banco, el señor Wilson, la viera sudar.


    Cuando pasó bajo el cartel del Rancho Lazy S, que su abuelo había colocado orgullosamente cuando se instaló en Texas, sintió una pena enorme. ¿Durante cuánto tiempo seguiría siendo de un Shayne? Aquél había sido el único hogar de Evan. ¿Cómo iban a marcharse? Pero, tras la muerte de su padre, resultaba imposible llevar el rancho sólo con el capataz, Bert, que tenía más de sesenta años. Y en San Ángelo no había muchos peones que quisieran trabajar por lo que ella podía pagarles.


    Debería haber comprado más ganado, pensó. Quizá si lo hubiera hecho hace un año podría pagar la hipoteca que pesaba sobre el rancho. Pero no tenía dinero. Había tantas cosas que arreglar: la carretera llena de baches, el tejado de la casa, el establo, las cercas…


    Dana suspiró. Tenía que convencer al director del banco para que le concediera un préstamo.


    –Mamá, quiero que el helado sea de chocolate –dijo Evan desde el asiento de atrás.


    Ella sonrió.


    –Me parece muy bien.


    Su hijo había crecido mucho. Pronto cumpliría cinco años y aquel otoño empezaría el colegio. Y, sin duda, la separación sería más dura para ella que para Evan.


    Estaba tan perdida en sus pensamientos que sólo al oír un claxon se dio cuenta de que iba por el centro de la carretera. Asustada, dio un volantazo y acabó en el arcén. Inmediatamente oyó un ruido de frenos seguido de una colisión.


    Dana consiguió detener la furgoneta y se volvió, con el corazón en la garganta.


    –¿Te has hecho daño, Evan?


    –¡Qué susto!


    –No ha pasado nada, cariño –murmuró ella, acariciando la carita de su hijo–. Tengo que ir a ver qué ha pasado, tú quédate aquí.


    –Date prisa, mamá.


    –Vuelvo enseguida, cielo.


    Con las piernas temblorosas, Dana se dirigió a la camioneta con matrícula de Nevada que había chocado contra un árbol. Salía humo del motor.


    –Por favor, que no le haya pasado nada –murmuró al ver a un hombre apoyado sobre el airbag. Cuando abrió la puerta él levantó la cabeza, mareado.


    –Espere, no se mueva. Podría estar herido.


    –Si cuenta el dolor de cabeza, creo que me estoy muriendo.


    Tenía el pelo negro y los ojos azules. Y un hoyito en el mentón. Gracias a Dios no había sangre por ninguna parte.


    –¿Le duele algo… además de la cabeza? –murmuró Dana, observando la camisa vaquera y las largas piernas envueltas en gastados vaqueros. Pero en lugar de las típicas botas vaqueras de la zona llevaba botas de trabajo.


    –No, y si no hubiera saltado el airbag estaría perfectamente.


    –Pero le ha salvado la vida.


    El hombre miró el humo que salía del capó.


    –Al menos estoy mejor que Blackie.


    –¿Blackie? ¿Quién es Blackie?


    –Mi camioneta –murmuró él, intentando salir.


    –No, espere, no se mueva.


    –Sólo voy a estirar las piernas.


    Dana lo ayudó a salir, pero enseguida se dio cuenta de que podía mantenerse en pie.


    –Creo que debería sentarse.


    –Estoy bien, no se preocupe.


    Estaba pálido, pero no parecía haberse hecho daño.


    –¿Quiere que lo lleve al hospital?


    –¿Para qué?


    –Porque podría tener algún daño interno… además, he sido yo quien lo ha sacado de la carretera.


    –Desde luego.


    –Es que miré un momento a mi hijo y… supongo que me despisté. Esta carretera sólo lleva a mi rancho y nadie suele venir por aquí. Sé que no es excusa… –murmuró Dana entonces, apartándose el pelo de la cara–. Lo siento, de verdad. Soy Dana Shayne, la propietaria del rancho Lazy S.


    –Hola, me llamo Jared Trager.


    Dana no reconoció el nombre y llevaba toda la vida en San Ángelo. Sin duda el hombre no era de allí.


    –¿Seguro que está bien, señor Trager?


    –Jared. Aunque me vendría bien algo para el dolor de cabeza.


    –Vamos a mi casa. Desde allí podremos llamar a la grúa.


    El hombre, que debía medir más de un metro ochenta y cinco, sacó una mochila del asiento trasero y luego abrió el maletero para sacar una caja de herramientas.


    –Puede dejar eso aquí.


    –De eso nada. Esta caja de herramientas es mi vida.


    Dana conocía a muchos hombres que pensaban así, pero normalmente sobre sus caballos, no sobre sus herramientas.


    –Mamá, ¿quién es este señor? –preguntó Evan.


    –El señor Trager, cariño. Señor Trager, éste es mi hijo, Evan.


    –Encantado de conocerte, Evan. Llámame Jared –dijo él, observando con atención al niño.


    –Tu camioneta se ha roto.


    –Sí, Blackie está un poco hecha polvo.


    Los ojos de Evan se iluminaron.


    –¿Tu camioneta se llama Blackie? Yo tengo un pony que se llama Sammy.


    –Bonito nombre.


    –Pero yo quiero un caballo de verdad. Mi mamá dice que soy muy pequeño, pero cuando tenga seis años ya podré montar.


    Jared lo miró, sonriendo.


    –Yo diría que para entonces ya serás suficientemente grande. Pero eso es algo que tu madre debe decidir.


    –No me ha dicho por qué venía al rancho –dijo Dana entonces.


    –Iba a verla, señorita Shayne.


     


     


    Jared había llegado a San Ángelo el día anterior y enseguida descubrió que los Shayne y los Randell eran vecinos. Como no estaba preparado para hablar con los Randell, decidió ir primero al Lazy S.


    Seguramente así fue como Marshall conoció a Dana Shayne.


    Jared la miró de reojo. No era lo que había esperado. Alta, esbelta, de constitución atlética, tenía el pelo rojo y unos ojos verdes que parecían atraerlo, como si escondieran muchos secretos. Aunque era guapa, no parecía el tipo de mujer que le gustaba a su hermano. Aunque él no sabía mucho sobre eso. Además, sólo había ido allí para cumplir su último deseo, nada más.


    Jared dejó escapar un suspiro. Llevaba ensayando el discurso para la señorita Shayne desde que salió del pueblo. Sólo quería darle la información sobre el fideicomiso y decirle adiós. Las familias no eran lo suyo.


    Pero sus planes acababan de torcerse. ¿Cómo iba a predecir que se daría de bruces con ella?


    Cuando pasaban bajo el cartel del rancho, miró alrededor. El Lazy S debió haber sido un gran rancho, pero había visto días mejores. El granero, pintado de rojo, y la casa de dos pisos necesitaban una mano de pintura. La cerca del corral debía ser reparada, como las puertas del establo. Había muchas cosas que hacer allí, un par de semanas de trabajo al menos.


    ¿Por qué estaba pensando eso? Él no necesitaba un trabajo. Tenía uno esperándolo en Nevada.


    Dana detuvo la furgoneta frente a la puerta y ayudó a su hijo a bajar.


    –¿Quieres ver mi pony? –preguntó el niño, mirándolo con los ojos muy abiertos.


    A Jared no le había pasado desapercibido el parecido de Evan con su hermano. Los mismos rasgos, los mismos ojos castaños. Curiosamente, conocer a aquella versión diminuta de Marshall no lo entristeció.


    –Ahora no, Evan. Al señor Trager le duele la cabeza –dijo Dana.


    –Quizá más tarde.


    Los tablones del porche necesitaban reparación urgente, pensó Jared. Sí, allí había mucho que hacer.


    La cocina era grande, pintada de color melocotón, con cortinas de flores en las ventanas. En el centro de la habitación, una mesa redonda con seis sillas y un frutero de adorno.


    El sitio era tan hogareño que a Jared se le encogió el corazón. Eso era lo que él nunca había tenido.


    –¿Seguro que está bien? –insistió Dana. Él asintió, apoyándose en la encimera–. ¿Quiere beber algo?


    –Si tuviese algo fresco, se lo agradecería.


    Ella abrió la nevera, donde estaban pegados algunos dibujos, sin duda obra de Evan.


    –Mira, ése es mi pony –dijo el niño, señalando un dibujo de algo parecido a un caballo.


    –Está muy bien pintado.


    –Mi abuelo me lo compró en mi cumpleaños. Cuando tenía tres –explicó Evan levantando tres dedos–. Ahora casi tengo cinco.


    Jared sonrió.


    –¿Tu abuelo te enseñó a montar?


    El niño asintió.


    –Y luego se puso enfermo y se fue al cielo. Lo echo de menos.


    –Ya me imagino.


    Dana le ofreció un vaso de té helado.


    –Siéntese, por favor. Evan, ve a ponerte la ropa de diario.


    –¿No vamos al pueblo? ¿Y qué pasa con mi helado?


    –Ahora no puede ser, cariño. Tenemos que cuidar del señor Trager.


    –¿Va a quedarse hasta que se ponga mejor?


    –Deja de hacer tantas preguntas y ve a cambiarte, anda.


    –Vale –dijo el niño, corriendo hacia la escalera.


    –Perdone, mi hijo es muy preguntón.


    –No me molesta –sonrió Jared–. Además, soy yo quien está molestando.


    –Y yo quien lo echó de la carretera.


    –No pasa nada. Ha sido un accidente.


    –Pero su camioneta… y no estoy convencida de que se encuentre bien. Está muy pálido.


    –Ha sido el airbag. Debería haberme apartado.


    Dana mojó un paño de cocina y se lo puso en la frente. Lo hacía de forma natural, pero despertó una reacción… inesperada en Jared.


    –Podría haberse matado.


    –Pero no ha sido así. No se preocupe –dijo él, quitándole el paño.


    Pero Dana no se apartó. Estaba tan cerca de él que podía oler su perfume. No sabía cuál era, pero sí que podría acostumbrarse a él; y a sus ojos, de un verde muy claro, con puntitos dorados. Jared empezaba a tener mucho calor y no tenía nada que ver con el sol de Texas.


    –Yo… voy a llamar al doctor Turner para que le eche un vistazo –dijo Dana descolgando el teléfono.


    –No hace falta…


    –Sí hace falta. Quiero quedarme tranquila.


    Cinco minutos después, un hombre mayor entró en la cocina.


    –¿Ya habéis vuelto del pueblo? ¿Te han dado el préstamo? –entonces se fijó en Jared–. Ah, perdona. No sabía que tuvieras compañía.


    –Bert, te presento a Jared Trager. Jared, Bert Marley. Hemos tenido un pequeño accidente en la carretera. Yo conseguí apartarme, pero la camioneta de Jared chocó contra un árbol.


    Bert hizo una mueca.


    –Lo que nos faltaba. ¿Cómo ha quedado tu furgoneta?


    –Se puede conducir –suspiró Dana–. Pero estoy preocupada por el señor Trager. Se ha hecho daño en la cabeza.


    Bert examinó al extraño ajustándose las gafas.


    –¿Qué estaba haciendo en la carretera?


    Jared se percató de la hostilidad que había en esa pregunta. Pero, ¿cómo podía decirles que era el hermano del padre de Evan, del hombre que dejó a Dana embarazada?


    –Pasaba por aquí.


    –¿Por qué?


    –Quería hablar con la señorita Shayne.


    –Ah, entonces ha venido por lo del trabajo –sonrió Bert.


    Jared lo miró, sin entender. Iba a negarlo, pero lo que dijo fue:


    –Pues sí, no me vendría mal un trabajo.


     


     


    Más tarde, después de cenar, Dana entró en el despacho de su padre. ¡Qué día! pensó. En lugar de hablar con el señor Wilson para pedirle un préstamo, había estado a punto de matar a un hombre.


    Afortunadamente, el doctor Turner dijo que no tenía nada y le recomendó tomar un simple analgésico.


    Siendo una mujer sola, no quería contratar a un extraño, pero tardarían un par de semanas en reparar su camioneta, de modo que no podía marcharse. Además, le debía un favor.


    En realidad, sentía que le debía algo a todo el mundo, incluido el banco. Pero no quería pensar en ello. Por el momento debía acostar a Evan que, como todas las noches, no tenía ganas de irse a la cama.


    Cuando entró en el cuarto de estar, encontró a Jared sentado en el viejo sillón de cuero, leyéndole un cuento al niño. Se le encogió el corazón al verlos juntos porque sabía que no podía darle a su hijo lo que más deseaba: un padre.


    Jared levantó la cabeza, sonriendo.


    Evan también parecía feliz.


    –Jared me está leyendo un cuento, mamá. Lo hace muy bien y ni siquiera tiene niños.


    Él se encogió de hombros, un poco incómodo.


    –Es hora de irte a la cama, Evan.


    El niño iba a discutir, pero cuando miró a Jared éste asintió con la cabeza y, para sorpresa de Dana, Evan bajó de sus rodillas y fue corriendo a abrazarla.


    –Subiré dentro de un momento para darte las buenas noches.


    –¡No tardes! –gritó el niño, corriendo hacia la escalera.


    –Le agradezco que se haya ocupado de mi hijo –suspiró Dana–. En cuanto al trabajo, debe saber que no puedo pagarle mucho. Pero puede comer y cenar aquí. Y dormir en la barraca… la habitación de los peones.


    –No soy un peón experimentado. Soy carpintero de profesión, pero sé montar a caballo y he pasado algún tiempo en un rancho.


    Dana vaciló. No necesitaba más complicaciones en su vida… y mucho menos en su corazón. Pero no podía elegir. Necesitaba un hombre en el rancho.


    –Creo que podría funcionar.


    –Estupendo. Gracias.


    –No me dé las gracias. Nos levantamos a las cinco y media de la mañana y estará encima del caballo a las seis. Y el día no termina hasta que se pone el sol. ¿Cree que podrá hacerlo, señor Trager?


    Jared le ofreció su mano.


    –Me llamo Jared. Y sí, creo que puedo hacerlo.


    Cuando Dana estrechó la ruda mano del hombre, su corazón dio un vuelco inesperado. Quizá él podría hacer el trabajo, pero de repente empezó a tener dudas sobre su capacidad para controlarse ante el atractivo Jared Trager.

  


  
    Capítulo 2


     


    Debía haberse vuelto loco.


    Jared tiró su mochila sobre una litera en la barraca. Debería haberle dicho para qué estaba allí y…


    Se quedaría unos días para echar una mano, hacer algunas reparaciones. Incluso podría pasar algún tiempo con el niño. Y después le daría la información sobre el fideicomiso y se marcharía a Las Vegas.


    –Maldita sea –murmuró, sacando el móvil para llamar a Stan Burke.


    –Construcciones Burke.


    –Stan, soy Jared.


    –Hola, Jared. ¿Dónde demonios estás?


    –Me temo que no estoy en Nevada. Y tardaré unos días en llegar.


    –¿Qué ha pasado?


    –Para empezar, me he dado un golpe con la camioneta. Y tengo que solucionar unos asuntos de mi hermano.


    –¿Has tenido un accidente? ¿Estás bien?


    –Sí, sólo me duele un poco la cabeza, pero estoy bien.


    –¿Cuánto tiempo vas a tardar? Tenemos un plazo para terminar el Casino.


    –Un par de semanas como máximo. Pero llamaré a un amigo mío, Nate Peterson. Es un buen carpintero y te echará una mano hasta que llegue.


    –Me parece bien.


    –Gracias, Stan. Te compensaré cuando vuelva.


    –Yo sólo quiero tener aquí a mi mejor carpintero.


    Jared sonrió. Llevaba tres años trabajando en Construcciones Burke y apreciaba mucho a su jefe, que estaba haciéndose mayor y quería retirarse. Stan había ofrecido venderle el negocio y Jared quería comprarlo porque era una empresa muy próspera. Tendría el dinero al cumplir treinta y cinco años… o cuando se casara, según el testamento de su madre. Dudaba que fuera a casarse, de modo que sólo le quedaban dos años.


    –Además, tú vas a ayudarme a tener una jubilación de oro –siguió Stan.


    –Eso espero.


    –¿Va todo bien, Jared?


    No, no iba todo bien, pero él no era de los que compartían sus problemas.


    –Es un asunto familiar. Tengo que estar en Texas durante unos días.


    –Tómate el tiempo que haga falta. La familia es lo más importante.


    Una pena que Jared no supiera cuál era su familia.


    Después de darle a Stan el número del rancho llamó a Nate. Afortunadamente, el carpintero no tenía trabajo en ese momento y aceptó la oferta de trabajar para Burke hasta que él llegase a Nevada.


    –¿Puedo pasar?


    Era Dana. Se había quitado la coleta y el pelo rojo le caía sobre los hombros. Estaba preciosa.


    –Sí, claro.


    –Perdona que te moleste. Sólo he venido para hacerte la cama.


    –No tienes por qué. Puedo hacerla yo.


    Pero Dana insistió y sus manos se rozaron al tomar las mantas. Ella se apartó, como si acabara de recibir una descarga eléctrica. Sonriendo, Jared extendió la sábana blanca sobre el colchón.


    –He puesto toallas en el baño –dijo Dana, pensativa–. Perdona, pero te he oído hablar cuando entraba… ¿tenías un trabajo pendiente? Pensé que habías venido aquí buscando empleo.


    Jared se quedó helado. «Dile la verdad y podrás marcharte».


    –No pude llegar a tiempo –dijo, sin embargo–. Tuve un problema familiar, así que me quedé en Texas. Pero no pasa nada, tendré el trabajo esperando cuando vuelva. Hay mucho trabajo en Las Vegas, especialmente en la construcción.


    Dana pareció aliviada.


    –Aquí no hay mucho, la verdad. Los peones prefieren trabajar en los ranchos grandes porque pagan más.


    –¿Estás intentando librarte de mí?


    –Necesito un peón. Pero no puedo pagarte mucho.


    –Ahora mismo no necesito dinero. ¿El rancho es muy grande?


    –Diez mil acres. Podría tener más ganado, pero hemos sufrido una sequía muy larga y tuve que vender muchas cabezas el año pasado…


    –Parece que no lo estás pasando muy bien.


    –La mayoría de los ganaderos de la zona están igual que yo.


    –¿Por qué no vendes el rancho?


    Dana sonrió.


    –Porque esto es lo único que sé hacer. Y este rancho ha sido mi hogar desde siempre. No sé si podría vivir en una ciudad. ¿Y tú?


    Jared vaciló.


    –He vivido en muchos sitios, sobre todo en ciudades grandes, trabajando en la construcción.


    –Aquí hacemos las cosas despacio. Después de vivir en Las Vegas, ¿crees que lo aguantarás?


    En aquel momento, a Jared no se le ocurría ningún otro sitio en el que quisiera estar.


    –Sí, creo que podré aguantar. Suelo levantarme muy temprano.


    Dana miró su reloj.


    –Pues deberíamos irnos a la cama –dijo, sin pensar–. Quiero decir… bueno, yo debería irme para que puedas acostarte.


    Jared asintió. Pero no podía dejar de imaginarse en la cama con ella. Un pensamiento absurdo, desde luego.


    –Hasta mañana.


    –Buenas noches.


    Mientras se alejaba, Jared tuvo que hacer un esfuerzo para apartar los ojos de sus caderas. Sabía que lo último que debía hacer era pensar en ella de esa forma. Dana Shayne no estaba a su alcance.


    Suspirando, se quitó las botas y se tumbó en la cama, con las manos bajo la nuca. ¿Por qué había aceptado el trabajo? Era absurdo. Debía olvidar lo que Marshall le había contado de su madre y marcharse de Dodge.


    Entonces sacó la carta de Jack Randell, que llevaba en el bolsillo. ¿Por qué no podía olvidar el asunto? Lo último que necesitaba era que lo rechazasen en otro sitio. Y dudaba que los hermanos Randell quisieran un bastardo.


    Pero tenía que saber.


     


     


    Dana entró en la casa, pensativa. Por increíble que le pareciese, había estado tonteando con Jared Trager. Aquel hombre era peligroso, con aquella sonrisa, aquellos ojos azules… Además, él tenía su casa en Las Vegas. Y probablemente una mujer esperándolo.


    Como su padre solía decir: «Los extraños van y vienen tan rápido como las estaciones del año». Si hubiera recordado esas palabras cuando conoció a Marshall Hastings…


    Nunca había experimentado el amor… hasta que conoció a Marshall Hastings, a los veintitrés años. Un guapísimo extraño que apareció en el rancho porque se había perdido.


    Y luego se marchó, sin mirar atrás. Dejándole un regalo: Evan. Por su hijo, nunca lamentaría lo que pasó.


    A los veintiocho años, Dana había abandonado la idea de encontrar el amor. El matrimonio de sus padres fue maravilloso, pero ella estaba segura de que nunca encontraría al hombre de su vida. Y no quería volver a sufrir lo que sufrió tras la partida de Marshall.


    Si se casaba alguna vez, iría a lo seguro. Buscaría un hombre bueno, sensato… como Hal Parks. El sheriff era simpático y nada feo. Lo conocía de siempre, además. Solía ir a tomar café al rancho y estaba segura de que, si lo animaba un poco, la invitaría a salir con él.


    ¿Era eso lo que quería?


    Quizá. Tenía que pensar en Evan. Su hijo necesitaba una figura masculina. A Hal le gustaban los niños, incluso entrenaba a los chicos de la liga infantil de béisbol.


    –Si me gustase un poco… –murmuró.


    Entonces pensó en Jared y sintió un escalofrío. Sólo con mirarlo se ponía nerviosa. ¿Cómo sería una caricia suya?


    –Deja de pensar tonterías –se regañó a sí misma.


    Una vez en su cuarto, cerró la puerta y encendió la lamparita. Era la habitación en la que había dormido desde pequeña. Y seguía pintada de rosa, aunque había cambiado la cama de noventa por una doble. Tras la muerte de su padre, no le apeteció mudarse al dormitorio grande.


    Entonces miró la barraca desde la ventana. Todo estaba tranquilo. Como a ella le gustaba. Pero, ¿durante cuánto tiempo? ¿Cuánto iba a poder aguantar? ¿Hasta cuándo el rancho Lazy S pertenecería a los Shayne? El rancho estaba hipotecado… una hipoteca que su padre tuvo que pedir cuando ella tuvo problemas durante el embarazo. Evan nació prematuro y tuvo que permanecer dos semanas en el hospital. Eso costó dinero, mucho dinero.


    Cuando le contó lo de su embarazo, su padre no le echó una bronca ni se puso furioso. No la juzgó cuando le dijo que el padre del niño había desaparecido. Y lo quiso con todo su corazón.


    Ahora sólo quedaban Evan y ella. Y no podía perder el legado de su padre. No sabía qué le esperaba en el futuro, pero no pensaba rendirse. Haría lo que hiciera falta.


     


     


    A la mañana siguiente, Dana estaba poniendo el desayuno en la mesa cuando Bert entró en la cocina, seguido de Jared. La camisa de franela y los vaqueros parecían haber visto ya mucho trabajo y sólo eran las ocho de la mañana.


    –Espero que tengáis hambre –sonrió Dana, apartando la mirada de su guapo empleado.


    –Mi mamá ha hecho bollos de mantequilla –dijo Evan.


    Bert colgó el sombrero tras la puerta y Jared hizo lo mismo. Era uno de los viejos sombreros que había en la barraca, de modo que ni siquiera tenía un sombrero propio.


    –¿Es el cumpleaños de alguien? –preguntó Bert.


    –No, es que me apetecía hacer bollos –contestó Dana–. Pero si no los queréis…


    –Claro que los queremos –rió el viejo capataz–. Esta chica es la mejor cocinera de la zona, Jared. Yo lo sé bien –dijo entonces, golpeándose el estómago– porque llevo años disfrutando de sus comidas. Sólo por eso merece la pena trabajar aquí.


    Dana dejó sobre la mesa una bandeja de huevos revueltos con beicon.


    –Sí, una pena que no sea verdad. Si lo fuera, tendría peones esperando en la puerta.


    –Mamá, yo trabajaré para ti –dijo Evan entonces.


    –Gracias, cariño, pero lo que me gustaría es que limpiases tu habitación y me dejaras darte un par de besos –rió Dana.


    –Bueno, pero Bert y Jared también tienen que darte un beso.


    Ella se puso colorada.


    –Yo soy muy tacaña con mis besos. Los guardo para el hombre de mi vida: tú –dijo entonces, haciéndole cosquillas.


    Jared observó la complicidad de madre e hijo. Marshall estaría contento al ver lo felices que eran, pensó.


    De nuevo se recordó a sí mismo que debía marcharse. Habían pasado muchos años desde la última vez que trabajó en un rancho; una sola vez doce años atrás, cuando se fue de la casa de Graham Hastings. Y cuando tenía doce o trece años, que fue con Marshall a un campamento.


    Quizá debería esperar hasta el fin de semana y después quedarse en el pueblo hasta que su camioneta estuviese arreglada. Pero mientras estaba en el rancho podía reparar algunas cercas y arreglar la puerta del establo. ¿Cuánto tardaría en hacerlo? Sabía que Bert tenía suficiente con ocuparse del ganado.


    Eso era lo que habían estado haciendo desde las cinco y media de la mañana. Como no había dormido mucho, cuando Bert fue a buscarlo ya estaba despierto, por culpa de Dana Shayne. Y la dirección de sus pensamientos era muy peligrosa… de ahí que tuviera que marcharse lo antes posible. Su jefa era un problema.


     


     


    –¿Qué haces? –le preguntó Evan.


    Jared dejó de golpear con el martillo y se volvió.


    –Arreglando el cajón de Sammy. Algunos de los tablones estaban podridos y los estoy cambiando. No quieres que tu pony se haga daño, ¿verdad?


    El niño negó con la cabeza.


    –No, yo quiero mucho a Sammy. ¿Dónde está?


    –Lo he llevado fuera para que no se asustase con el ruido.


    Evan se quedó pensativo.


    –¿Tú tienes caballo?


    –No.


    –¿Y quieres uno?


    Jared sacó un clavo del podrido madero.


    –Seguramente a tu edad, querría uno.


    –¿Sabes montar?


    Jared tuvo que sonreír ante la artillería de preguntas.


    –Probablemente no tan bien como tú.


    –Seguro que mi mamá te deja montar a Scout. Es muy bueno y no da patadas.


    –Me alegra saberlo, pero ahora mismo estoy ocupado –dijo Jared, colocándose el martillo en el cinturón.


    –¿Qué es eso?


    –Soy carpintero. En este cinturón llevo todas mis herramientas.


    –¿Puedo ayudarte? Yo sé usar un martillo. Bert me enseñó una vez.


    Jared se rascó la cabeza, como si lo estuviera meditando.


    –Supongo que me vendría bien un poco de ayuda. Podrías darme las herramientas.


    Los ojos castaños del niño se iluminaron.


    –¿De verdad?


    –Si a tu madre no le importa…


    –Se ha ido al pueblo. Bert me está cuidando.


    –Pues entonces deberíamos preguntarle a él. A lo mejor te deja traer madera.


    –¡Voy a decírselo! –gritó Evan, corriendo hacia la puerta.


    Jared sonrió al ver al niño preguntando al capataz. Le gustaba estar con él; era un crío estupendo.


    Las siguientes horas pasaron volando. Curiosamente, Evan no parecía cansado ni se quejó en ningún momento. Hacía todo lo que le pedía sin protestar.


    Aunque no dejaba de hablar. En aquel momento, sobre los mesteños salvajes, los famosos Mustangs de las películas del Oeste.


    –¿Hay mesteños en el rancho? –preguntó Jared.


    Evan negó con la cabeza.


    –Viven en el valle, pero está muy cerca. Cerca del Círculo B, el rancho de Hank Barrett. Es amigo de Bert, pero Bert dice que Hank ha convertido el rancho en un parque de atracciones para tontos.


    Jared soltó una carcajada.


    –¿Por qué dice eso?


    –Porque va mucha gente para ver a los mesteños. Y hacen como que son vaqueros. Bert dice que son bobos, que la gente de la ciudad es tonta.


    –¿Es un rancho muy grande?


    –Enorme –contestó el niño–. Quieren que mi mamá les venda unas tierras, pero ella no quiere porque cuando yo sea mayor el rancho será mío.


    –¿Hank quiere comprarle el rancho?


    Evan negó con la cabeza.


    –Él no, sus hijos. Bueno, no son sus hijos de verdad, sólo viven en su casa.


    –¿Y cómo sabes que no son sus hijos?


    –Porque Bert dice que Hank los adoptó y los salvó de ser criminales.


    –¿Cómo se llaman?


    –Randell.


     


     


    Dana volvió del pueblo. Pero el director del banco no estaba interesado en su proyecto de comprar más cabezas de ganado. Peor, se había negado a concederle el préstamo. Sólo le dio sesenta días más para pagar la hipoteca. Las cosas estaban muy mal.


    ¿Por qué no se rendía? Podría venderle parte del rancho a los Randell. Cade le había pedido varias veces que le vendiese las tierras que lindaban con su rancho.


    Dana se secó las lágrimas. No quería pensarlo. Seguía habiendo una oportunidad de conseguir el dinero para pagar la hipoteca si vendía el ganado. Pero, ¿de qué iban a vivir Evan y ella? Podría buscar un trabajo en San Ángelo…


    Pero, ¿qué podía hacer? ¿Trabajar de camarera? Además, Evan sólo estaría en el colegio por las mañanas y Bert tenía tanto trabajo…


    Cuando llegó a casa le sorprendieron los martillazos que salían del establo. Jared y Evan estaban midiendo un trozo de madera, muy serios. Dana miró alrededor y comprobó que varios de los cajones estaban arreglados. De modo que eso era lo que su nuevo peón había estado haciendo todo el día.


    –Evan.


    El niño se volvió, sonriendo.


    –¡Mamá!


    Fue corriendo a abrazarla y Dana lo apretó contra su corazón. Sólo eso le alegraba el día.


    –Mira lo que hemos hecho Jared y yo.


    Dana miró los tres cajones con tablones y cerrojos nuevos.


    –Parece que no habéis perdido el tiempo.


    –Le pedí permiso a Bert antes de dejar que me ayudase –dijo Jared.


    –Mira el cinturón que lleva, mamá. Tiene de todo.


    Dana miró el cinturón de cuero del que colgaban varias herramientas… colocado precisamente sobre la zona donde más se gastan los vaqueros de los hombres. De repente sintió mucho calor y cuando levantó la mirada vio un brillo extraño en los ojos azules.


    –Sí, es estupendo. Pero no deberías haber molestado a Jared, cariño. Tiene otras cosas que hacer.


    –He terminado todo lo que Bert me pidió. Como no me gusta estar sin hacer nada y aquí hay tantas cosas que arreglar…


    Dana se puso tensa. No tenía por qué recordarle que el rancho estaba hecho una ruina.


    –Evan, he dejado unas bolsas en la furgoneta. ¿Te importaría llevarlas a la cocina?


    –Pero es que estoy ayudando a Jared…


    –Recuerda lo que te dije antes, Evan. Tienes que hacer tus tareas antes de ayudarme –lo interrumpió él.


    El niño asintió, con el ceño arrugado.


    –Bueno, pero volveré enseguida.


    Después salió corriendo del establo.


    –Te agradecería que hablases conmigo antes de reclutar a mi hijo –le espetó Dana entonces–. Te contraté para cuidar del ganado y reparar las cercas.


    Jared se quedó un momento en silencio.


    –Evan sólo me ha ido dando las herramientas. ¿Por qué te enfadas? Si no quieres que me acerque a tu hijo, sólo tienes que decirlo.


    Ella apartó la mirada, nerviosa.


    –No es eso. Es que… no puedo pagarte las horas extra.


    –No creo habértelo pedido.


    Dana parpadeó para contener las lágrimas. Estaba siendo una tonta. ¿Sentía celos de aquel hombre porque se llevaba bien con Evan?


    Como llevaban tanto tiempo solos… El niño había tenido una estupenda relación con su abuelo, pero aquello era diferente. No era un secreto que Evan quería un padre y Dana temía que se encariñase con cualquier hombre. Aunque Jared no tenía la culpa.


    –Tienes razón. Te pido disculpas. Y te agradezco lo que has hecho –dijo por fin, apartándose el pelo de la cara–. Es que he tenido un mal día.


    Jared levantó una ceja.


    –¿Puedo ayudarte en algo?


    Ella dejó escapar un suspiro.


    –Esto es algo que sólo puedo solucionar yo. Y lo peor es que no hay más que una forma de hacerlo.

  


  
    Capítulo 3


     


    Jared estuvo a punto de acostarse con el estómago vacío, pero al final decidió ir a cenar. Si Dana no quería que estuviera con el niño, seguramente no le haría gracia compartir mesa con él… pero para trabajar tenía que comer.


    Habían pasado horas desde que le dijo, más o menos claramente, que no se acercara a su hijo. En general a él los niños no le interesaban, pero Evan era especial. Sin duda, el crío estaba buscando un padre.


    –Te necesita, Marshall. Deberías haber estado ahí para él.


    Jared tuvo que detenerse en el porche, emocionado. No quería hacer aquello. No quería sentir nada. Desde pequeño aprendió a esconder el dolor que le producía el desapego de su padre, aprendió a esconder sus emociones. Cuando se fue de casa, intentó evitar las ataduras, las relaciones serias. Cada vez que salía con una mujer le advertía que no buscaba algo permanente, nada que pudiera ponerlo en peligro. Y ahora estaba en medio de aquel… lío. Un niño sin padre que era su sobrino. Y por si eso no fuera suficiente, a tres kilómetros de allí tenía otro problema.


    Jared miró hacia el oeste, en la dirección donde vivían los Randell. Lo último que necesitaba, o quería, era otra familia. Si alguna vez tuvo alguna. Debería marcharse de allí, se dijo.


    Demasiado tarde. Después de convertirse en un héroe para el crío y de querer echarle una mano a su guapísima madre, estaba metido hasta el cuello.


    Además, le debía eso a Marshall, para quien nunca fue un hermano mayor. Tenía que quedarse. Debía hacerlo por la única persona que lo había querido.


    –¿Jared?


    –Hola, Evan.


    –¿Estás enfadado conmigo?


    Jared se puso en cuclillas.


    –Claro que no. ¿Por qué dices eso?


    –Mi mamá no me deja que te ayude. Me ha dicho que tengo que limpiar mi habitación.


    –Y siempre debes obedecer a tu madre. Además, cuando te fuiste ya no hice mucho más. Tenía otras tareas.


    –¿Mi mamá también se ha enfadado contigo?


    –No. Sólo se preocupó por si te habías hecho daño.


    –Siempre tiene miedo –suspiró Evan–. Pero ya no soy un niño.


    –Lo siento, amigo, pero así es la vida. A los ojos de tu madre, nunca dejarás de ser un niño. Sólo se preocupa porque te quiere.


    –Pero dentro de poco es mi cumpleaños, en julio –insistió Evan, levantando cinco dedos–. Y entonces cumpliré cinco años. Y voy a ir al colegio.


    –Te estás haciendo mayor. Pero tienes que obedecer a tu madre de todas formas.


    –Seguro que tú no lo haces.


    Jared se entristeció al pensar en la frágil mujer que permaneció en la sombra mientras Graham Hastings llevaba la casa como llevaba su empresa, con mano de hierro. Cuando él tenía diez años Audrey Trager murió, llevándose con ella muchos secretos.


    –Yo soy mayor que tú.


    –¿Tanto como para ser papá?


    Dana apareció entonces en el porche.


    –Supongo que lo suficiente para serlo, sí. Pero no estoy casado.


    –Mi mamá tampoco está casada. Es guapa y tú podrías…


    –Evan –lo interrumpió Dana entonces.


    Los dos se volvieron, sorprendidos.


    –Es hora de cenar –dijo, sin mirar a Jared–. Y tenéis que lavaros las manos, los dos.


    Volvió luego a la cocina, sabiendo que debía tener una charla muy seria con su hijo. No quería que intentase casarla, especialmente con un extraño.


    Durante la cena, Jared se sintió invisible porque Dana se dedicó a hablar de las tareas del rancho con Bert, y Evan, intuyendo el enfado de su madre, comía sin decir una palabra.


    Un chico listo.


    También él debía tener cuidado. Dana Shayne no era una mujer frágil en absoluto. Llevaba el rancho mientras criaba a un niño de cuatro años ella sola. Pero algo había pasado aquel día, algo que parecía haberla puesto nerviosa. ¿Tendría algo que ver con su visita al director del banco? Bert le había contado que tenía problemas económicos. Incluso ella había admitido que el año anterior fue muy duro por la sequía.


    «Métete en tus cosas», se dijo a sí mismo. Se quedaría las dos semanas que habían acordado, le daría la carta de Marshall y se iría de allí. Seguramente habría algún dinero para ella, además del fideicomiso del niño.


    –Jared…


    –¿Perdón?


    –Quiero darte las gracias por reparar los cajones del establo. Bert dice que has hecho un trabajo estupendo –le estaba diciendo Dana.


    –He tenido mucha ayuda –sonrió Jared, guiñándole un ojo a Evan.


    –¡Ése soy yo, mamá! –exclamó el niño–. ¿Puedo ayudarlo mañana? Hay muchas cosas rotas.


    Aunque el precario estado del rancho era evidente para cualquiera, le dolía que hasta su hijo se diera cuenta.


    –Lo sé, Evan, pero no puedes ir detrás de Jared todo el tiempo. No es su responsabilidad…


    –El niño no me molesta –la interrumpió él.


    –No quería decir eso. Sólo quería decir que no espero que lo arregles todo.


    –No me importa hacer trabajos de carpintería. Y hay mucha madera para hacerlos.


    –Sí, mamá. Jared arregla bien las cosas y yo le ayudo –insistió Evan.


    Dana y Jared intercambiaron una mirada.


    –Es verdad, es el mejor ayudante que he tenido nunca.


    –¿Lo ves, mamá? Jared quiere que le ayude. Por favor, por favor…


    De nuevo, Dana miró a su nuevo peón. Gran error. Esos ojos azules eran letales.


    –Si has terminado con todas tus tareas…


    –¡Jo, mamá! –exclamó el niño, echándose en sus brazos–. ¡Te quiero!


    Después de abrazarla, se puso a comer la verdura que más odiaba: judías verdes. De modo que los milagros existían, después de todo.


    –¿Quién quiere postre? –preguntó Dana entonces, sacando del horno un pastel de manzana.


    Los ojos de Bert se iluminaron.


    –¡Esto sí que es bueno! Jared, tú no sabes lo que es un pastel hasta que hayas probado el pastel de manzana de Dana Shayne. Ha ganado el primer premio en la feria cuatro años seguidos.


    –Pues entonces habrá que probarlo. ¿Alguien quiere café?


    –Si lo haces tú… –dijo Bert.


    Dana se volvió para cortar el pastel y Jared se fijó en lo bien que que le quedaban los vaqueros. Tan bien que tuvo que tragar saliva.


    –¿Quieres helado con el pastel?


    Él sólo pudo asentir con la cabeza. Sí, definitivamente necesitaba algo frío.


     


     


    Dana no podía dormir y, por fin, harta de dar vueltas en la cama, salió al porche. Se había sentado tantas veces en el balancín, disfrutando de la paz nocturna, del canto de los grillos y el olor a jazmín que tanto la relajaba… El rancho era su santuario y no quería perderlo. Pero, por primera vez, empezaba a pensar seriamente que podría perderlo.


    Suspirando, colocó los pies sobre el balancín y se cubrió con el albornoz. ¿Dónde podría ir? ¿Qué haría? Nunca en su vida había pensado en hacer otra cosa más que llevar el rancho. No había terminado la carrera y no sabía si podría darle a su hijo una vida digna. Había tantas cosas que decidir…


    Estaba tan desesperada que incluso había pensado buscar al padre de Evan, Marshall Hastings. Aunque lo último que deseaba era imponerle la presencia de un hijo no deseado. Marshall había elegido seis años atrás. Si le importase, habría vuelto para saber si pasó algo después de su única noche juntos. Pero no volvió a llamarla nunca.


    Dana se secó una lágrima. Ya no le dolía, pero la entristecía por su hijo. Evan necesitaba un padre.


    Entonces oyó ruido de pasos y cuando levantó la cabeza se encontró con Jared.


    –Perdona, no quería asustarte –dijo él, apoyando el pie en el primer escalón.


    –No me has asustado.


    –¿No podías dormir?


    –Estoy un poco inquieta. A veces vengo aquí cuando no puedo dormir.


    –Parece que los dos tenemos el mismo problema. Pasear me tranquiliza –dijo Jared–. Y aquí se está muy bien.


    –No se parece a Las Vegas, ¿eh?


    Él negó con la cabeza.


    –En Las Vegas no es fácil saber cuándo es de día y cuándo es de noche –contestó, pensativo–. Bueno, me voy a dormir. Hay que levantarse muy temprano.


    Una soledad insoportable se instaló en el corazón de Dana al ver que se alejaba. Había pasado tantas noches despierta, deseando tener una conversación o tocar a otra persona…


    –¿Jared?


    Él se volvió.


    –Dime.


    –¿Tienes un momento?


    –Claro.


    Jared subió los tres escalones de un salto y se colocó frente a ella, grande y amenazador. Por un segundo, Dana pensó que iba a sentarse a su lado, pero se apoyó en la barandilla del porche. Aunque seguía estando muy cerca, tanto como para oler su colonia.


    –Quería pedirte disculpas por lo de esta tarde –dijo por fin.


    –Está olvidado.


    –No tenía derecho a ponerme tan antipática. Es que… no estoy acostumbrada a que alguien me ayude.


    –Me pagas por trabajar, pero te entiendo. Apenas me conoces.


    –Sé que el rancho necesita muchas reparaciones… desde que mi padre murió ha sido difícil mantenerlo todo en orden.


    –Ya sé que estás atravesando un mal momento. Nos ha pasado a todos y me alegra poder ayudarte.


    –Pero es que… mi hijo es muy importante y se está encariñando contigo.


    –A mí también me parece un chico estupendo.


    Dana sonrió.


    –Gracias. Pero tú te irás pronto y no quiero… no quiero que lo pase mal.


    –No puedes protegerlo para siempre, Dana –dijo Jared entonces.


    Era la primera vez que la llamaba por su nombre.


    –Pero debo intentarlo. Sólo tiene cuatro años.


    –Casi cinco –sonrió él–. Y la gente tiene que decirse adiós. Si soy sincero con Evan, entenderá que debo irme. ¿No se han marchado otros peones?


    Dana dejó escapar un suspiro.


    –Sí, tienes razón. Pero desde que murió su abuelo no ha habido muchos por aquí…


    Jared sabía que debía marcharse, que aquella conversación era demasiado íntima. Pero no lo hizo. Quizá porque Dana estaba guapísima con la luz de la luna iluminando su pelo. O quizá era su triste tono de voz. Con aquel albornoz de algodón blanco, Dana Shayne no parecía la mujer seria y segura de sí misma que lo había contratado. Aquella noche parecía vulnerable… y demasiado tentadora.


    –¿Y tú? ¿Hay alguien en tu vida?


    –No, hace mucho tiempo que no –contestó ella, sin mirarlo.


    –¿Y el padre de Evan?


    Dana negó con la cabeza.


    –Nunca conoció a su hijo.


    –Te hizo daño y por eso no quieres otro hombre en tu vida, ¿es eso?


    Ella sonrió con tristeza.


    –Como puedes ver, no hay muchos llamando a mi puerta.


    –Pues entonces los hombres de este pueblo están locos.


    –No, son listos. No muchos hombres querrían criar a un niño que no es suyo… y aguantar a una mujer testaruda con un rancho que está casi en la ruina –Dana hizo una pausa, como si hubiera dicho demasiado–. Creo que me voy a dormir.


    Cuando bajaba del balancín se enganchó el pie con el albornoz y Jared la sujetó por la cintura.


    Era una mujer delgada, pero llena de curvas. Un deseo que no había experimentado nunca lo sorprendió. Y empeoró cuando Dana levantó los ojos. Jared se dijo a sí mismo que era porque no había estado con una mujer desde hace algún tiempo. Pero fuera cual fuera la razón, tenía que detener aquello. Lo último que necesitaba era sentir algo por Dana Shayne.


    –Veo que las cosas no han ido bien en el banco –dijo, apartándose bruscamente.


    Ella se apartó el pelo de la cara.


    –No creen que una mujer pueda dirigir sola un rancho.


    Por lo que Jared había visto, Dana era más que capaz de dirigir el rancho y le hubiera gustado preguntarle cuánto dinero necesitaba.


    –¿Podréis sobrevivir?


    –No lo sé. Si consigo un buen precio por las terneras en septiembre, quizá. Pero estos próximos seis meses van a ser difíciles.


    –¿Podrías perder el rancho?


    Dana dejó escapar un suspiro.


    –Podría ser. Aunque hay una solución.


    –¿Cuál?


    –Vender parte de mis tierras a los Randell.


     


     


    Estaba harto de oír hablar de los Randell. Llevaba oyendo hablar de ellos desde que leyó la carta de Marshall y descubrió la posibilidad de que Jack Randell fuera su padre biológico.


    Suspirando, Jared apretó la cincha de Scout y el caballo se movió, nervioso. Esperaba no haber olvidado nada. Hacía mucho tiempo que no ensillaba un caballo, pero Bert había mostrado su confianza en él cuando le pidió que fuera a comprobar el estado de las cercas.


    Jared sacó al caballo del establo y subió a la silla de un salto. Curiosamente, no le resultaba raro, aunque sólo había montado cuando era pequeño.


    –Se te ve muy bien ahí arriba –rió el capataz.


    –Espero estar igual de bien cuando vuelva. Si vuelvo.


    –Sólo tienes que seguir la cerca y buscar cualquier sección que se haya caído. Hay un cobertizo a unas millas de aquí, allí encontrarás todo lo que necesitas. Y si ves a Romeo intenta devolverlo a este lado de la cerca.


    Jared se preguntó cómo iba a hacer que Romeo, un enorme toro de la raza Brahma, lo obedeciese.


    –¿Seguro que debo hacerlo a caballo?


    –Es la mejor forma. Además, Dana se ha llevado la furgoneta. Y si te pierdes, llevas ese telefonito tan elegante en el bolsillo –rió Bert–. Si todo falla, ata las riendas a la silla y dile a Scout que te traiga a casa –añadió, golpeando al caballo en los cuartos traseros.


    Media hora después, a pesar de que el sol de Texas le abrasaba la piel, Jared iba disfrutando del paseo. Había varias secciones rotas en la cerca, pero ni rastro de Romeo. Encontró luego el cobertizo con los materiales y estuvo dos horas arreglando la cerca. A las doce se dio un respiro y se sentó bajo un árbol para disfrutar de la sombra y de los dos sándwiches que Dana le había preparado. Bebiendo ansiosamente de la cantimplora, se quitó la camisa y se echó agua por encima.


    No podía dejar de pensar en Dana. Quería ayudarla, ¿pero cómo? Reparar la cerca no evitaría que el banco se quedara con el rancho. Marshall, pensó. Su hermano había dejado dinero para el niño. ¿Podría usar Dana ese dinero para pagar la hipoteca? ¿O tendría que venderle parte de sus tierras a los Randell? Sería mejor perder parte del rancho que perderlo todo…


    –Gracias, hermano, por meterme en este lío.


    Suspirando, volvió a montar a Scout. Un kilómetro después el caballo se dirigió hábilmente hacia una zona con árboles y grandes arbustos. Bajo los robles, apenas penetraba el sol y la temperatura era considerablemente más baja. Era como un oasis en medio del desierto.


    Scout continuó hasta un riachuelo para beber agua y Jared desmontó para llenar la cantimplora. A unos cincuenta metros, unos ponys comían hierba. Quizá ya no estaba en el rancho de los Shayne, pensó. Al otro lado del riachuelo vio unas cabañas…


    ¿Sería aquél el valle de los mesteños?


    Entonces vio a un hombre montado a caballo que se dirigía hacia él. Era mayor, de unos sesenta años.


    –¿Se ha perdido?


    –No lo sé. Soy Jared Trager y trabajo en el Lazy S. Estaba reparando una cerca y… no sé si estoy en las tierras de los Shayne.


    –Sigue en el Lazy S. Ese riachuelo es el límite entre ambos ranchos. ¿Le ha mandado el viejo Bert para molestarme? –preguntó el hombre, bajando del caballo–. Soy Hank Barrett. Y éste es el valle de los mesteños.


     


     


    Hank Barrett se quedó mirando inquisitivamente al extraño. Dos cosas eran seguras, Jared Trager no era de la zona y tampoco era un peón. Pero había algo en él que le resultaba familiar.


    –¿De dónde eres, Trager?


    –De Colorado, pero ahora vivo en Las Vegas. Llevo tres años trabajando allí.


    –¿En qué rancho?


    –No trabajo en un rancho. Soy carpintero. Estoy trabajando en el Lazy S hasta que arreglen mi camioneta. Tuve un accidente hace un par de días.


    –No sabía que Dana hubiera contratado a nadie.


    –¿Dana le cuenta todo lo que hace?


    Hank levantó una ceja. Aparentemente, el chico estaba a la defensiva.


    –No, pero nos cuidamos mutuamente. Su padre y yo éramos amigos.


    –¿Por eso quiere comprarle las tierras?


    Hank lo miró, sorprendido.


    –De eso tendrá que hablar con mis chicos. Yo estoy retirado. Vengo por aquí para disfrutar de la paz y la tranquilidad del valle.


    –¿Sus chicos se llaman Randell de apellido?


    Hank estudió al extraño de nuevo. Tenía el pelo negro y los ojos azules, como sus tres chicos: Chance, Cade y Travis.


    –Podría ser.


    –¿Puedo hablar con ellos?


    –Depende. ¿De qué quiere hablar?


    –De Jack Randell.


     


     


    Aquella tarde, Jared iba en su recién alquilado jeep Cherokee en dirección al rancho Círculo B.


    Iba a enfrentarse con los Randell. Hank lo había invitado a charlar con Chance, Cade y Travis. Sus hermanos… o hermanastros, más bien.


    Cuando pasó bajo el cartel del rancho vio una casa de dos pisos y, a su lado, varias construcciones pintadas de blanco. Antes de salir del coche, Jared miró la carta de nuevo, incómodo.


    Todo cambiaría en su vida si compartía aquel secreto, aunque no tenía más prueba que esa carta. Sin embargo, la prueba más fehaciente era el odio de Graham Hastings. Nunca sintió que aquella casa era su hogar y no esperaba encontrar otra familia… de hecho, no sabía qué iba a encontrar.


    Por fin, bajó del jeep y cuando iba a llamar al timbre un hombre moreno abrió la puerta.


    –Supongo que tú eres Jared Trager.


    –Así es. He venido para hablar con los Randell.


    –Mira, no sé lo que quieres, pero si tiene algo que ver con Jack Randell no puede ser bueno. Ni mis hermanos ni yo queremos saber nada de él.


    Entonces una chica rubia salió al porche.


    –Chance, no seas maleducado. Dile que pase –lo regañó–. Hola, soy Joy Randell y éste es mi marido, Chance.


    Jared estrechó su mano.


    –Soy Jared Trager.


    –Pase, señor Trager.


    –Por favor, llámeme Jared.


    La casa, con las paredes pintadas de amarillo, era muy acogedora. En el salón, dos sofás de cuero frente a una enorme chimenea. Y dos hombres de pie, muy serios. Sin duda, los otros Randell.


    –Le presento a mis cuñados, Cade y Travis. Sus mujeres, Abby y Josie están en la cocina. ¿Le apetece un café?


    –No, gracias.


    –Bueno, os dejo solos para que habléis –dijo Joy entonces, besando a su marido en la mejilla–. Compórtate, Chance. Escucha al señor Trager antes de echarlo.


    Chance esperó hasta que su mujer hubo desaparecido.


    –¿De qué quieres hablar?


    Jared se aclaró la garganta.


    –Mi hermano murió hace dos semanas. Y me dejó una carta de mi madre –dijo, sacando el sobre del bolsillo para ofrecérselo a Chance–. Es de Jack Randell.


    Chance abrió el sobre y sacó la fotografía. La estudió un momento y después de pasársela a sus hermanos abrió la carta.


    Jared tenía el corazón en la garganta, esperando lo que le pareció una eternidad. Por fin, Chance le dio la carta a sus hermanos y se quedó mirándolo.


    –¿Qué quieres de nosotros?


    ¿Qué esperaba, un abrazo, que le dieran la bienvenida a la familia?


    –No quiero nada.


    Jared tomó la carta y salió de la casa, airado. Subió al jeep y pisó el acelerador con todas sus fuerzas. Iba tan furioso que apenas podía ver la carretera. Durante años había aguantado la soledad, el rechazo de quien creía su padre, pero en aquel momento era insoportable.


    De vuelta en el Lazy S, frenó ante la barraca y saltó del jeep. Quería liarse a golpes con alguien, con algo; cualquier cosa para olvidar su frustración. Entonces oyó la voz de Dana.


    –Jared…


    Llevaba una falda larga y una blusa de color rosa, el pelo sobre los hombros. Dana Shayne despertaba algo en su interior que Jared no deseaba, algo que le daba miedo.


    –No es buen momento –dijo, intentando controlar su rabia.


    –¿Qué te pasa? A lo mejor no es asunto mío, pero…


    –Cierto, no es asunto tuyo. Es mejor que te marches.


    Ella iba a darse la vuelta, pero entonces Jared la sujetó del brazo. Al respirar su perfume, se sintió perdido. La necesitaba… desesperadamente.


    Dana no se apartó. Parecía sorprendida, excitada. Tanto como él.


    –Estamos jugando con fuego –musitó Jared, antes de buscar su boca.


    No quería pensar. Guardaría los remordimientos para el día siguiente. En aquel momento sólo quería besarla, apretarla contra su corazón. En aquel momento la necesitaba más que nada en el mundo. Aunque sólo fuera durante unos segundos, necesitaba creer que le importaba a alguien.


    Que alguien lo quería.

  


  
    Capítulo 4


     


    Dana nunca había sentido nada igual. Jared la besaba con fuerza y con ternura a la vez, exigiendo y rogando al mismo tiempo. Y ella se rindió sin oponer resistencia, abriendo los labios para permitir que la devorase. Sentía un deseo tan fuerte como nada que hubiera conocido hasta entonces. Y quería más. Había pasado tanto tiempo desde que alguien la besó, la abrazó… desde que alguien la había deseado.


    Con un gemido ronco, Jared la apretó contra su evidente deseo. Sus pechos temblaban, suplicando sus caricias y él no la hizo esperar. Cuando metió la mano por debajo de la blusa, Dana lanzó un gemido. Jared se apartó un momento, besándola en el cuello y en el escote mientras acariciaba sus pezones.


    –Oh, Jared…


    Las manos del hombre se hicieron sitio bajo la falda y, apretando su trasero, la movió hacia él, loco de deseo.


    Un ruido lo devolvió a la realidad y se apartó, con la respiración agitada.


    –Hola… ah, hola, Dana, no sabía que estuvieras aquí –dijo Bert, sorprendido. Ella estaba colorada hasta la raíz del pelo.


    –Sólo ha venido para decirme las tareas que hay que… hacer mañana –consiguió decir Jared. Aunque sabía que Bert no era tonto.


    El capataz se quitó el sombrero y empezó a rascarse la cabeza.


    –Qué curioso. Creí que ése era mi trabajo.


    –Es que… Jared quería saber si me importa que Evan lo ayude mañana –consiguió decir Dana–. Me marcho. Nos vemos en el desayuno.


    Jared hubiera querido explicarle lo que había pasado. Pero, ¿qué había pasado? Cuando miró a Bert, el hombre también parecía estar esperando una explicación. Pero no iba a dársela. Tenía que hablar con Dana.


    –Espera, tengo que hablar contigo.


    Ella no se volvió.


    –Me parece que no hay nada que decir.


    –Yo creo que sí –insistió él–. Sobre lo de antes… no debería haber pasado. Lo siento.


    –Ah, qué bien. Eso es lo que una mujer quiere oír, que un hombre lamenta haberla besado.


    –No ha sido un beso, ha sido un asalto.


    Dana se volvió entonces.


    –¿Me he quejado yo?


    –Tú te mereces algo más. Te mereces algo mejor.


    –No siempre conseguimos lo que nos merecemos, ¿verdad?


    Jared masculló una maldición. Su relación con Marshall había dejado huella, desde luego. Y si le decía quién era, empeoraría las cosas.


    –Sólo estaré aquí unos días. Tengo que irme a Las Vegas.


    –Mira, ¿por qué no olvidamos lo que ha pasado?


    Jared pensó en la escena en casa de los Randell, deseando olvidar eso también. Pero no podía. Como no podía olvidar los besos de Dana Shayne. Pero si eso era lo que ella quería…


    –Buenas noches. Hasta mañana.


    La vio entrar en la casa. Hubiera querido seguirla, contárselo todo. Contarle lo de Marshall, lo de los Randell. Pero sabía que ella lo echaría del rancho. Y lo curioso era que no quería irse. Quería quedarse allí. Dana lo necesitaba. Y sorprendentemente, él la necesitaba también. Y a Evan.


     


     


    A la mañana siguiente, Jared no fue a desayunar. Según Bert, tenía que arreglar algo antes de ir a los pastos.


    –Mamá, ¿puedo ayudar a Jared? –preguntó Evan.


    –Cariño, Jared tiene otras cosas que hacer.


    –Pero tú eres su jefa. Puedes decirle que trabaje en el establo.


    –Bert es el capataz y necesita que Jared lo ayude. Tienen que mover el ganado.


    –¿Y no pueden hacerlo otro día?


    –Las vacas tienen que comer. Y en los pastos del sur hay hierba fresca.


    –Y así engordan.


    –Claro –sonrió Dana–. Y así nos pagarán más dinero por ellas.


    –¿Puedo ir con ellos, mamá?


    –Evan, ya hemos hablado de esto muchas veces. No puedes hacerlo hasta que seas un poco mayor.


    El niño la miró, derrotado. Siempre había estado solo, sin nadie con quien jugar. Aunque Dana rezaba para que hiciese amigos en el colegio.


    «Si seguimos en el rancho», pensó.


    –¿Sabes una cosa? Joy viene hoy a visitarnos y va a traer a Katie Rose.


    Evan hizo una mueca.


    –Pero mamá… es una niña.


    Dana sonrió. Algún día olvidaría el desagrado que sentía por las niñas.


    –Ya sé que sólo tiene tres años, pero te quiere mucho.


    –No me gusta. Siempre me abraza y le gusta jugar con muñecas. Y yo quiero estar con Jared. Él me necesita.


    –Evan –oyeron entonces una voz familiar.


    Era Jared, con vaqueros y camisa de cuadros.


    –¡Jared! Mi madre dice que no puedo ayudarte.


    –Esta mañana tengo muchas cosas que hacer. Pero cuando vuelva a lo mejor puedes ayudarme.


    Los ojos del niño se iluminaron.


    –¿Puedo, mamá?


    –Si todo lo demás está hecho, sí.


    –Hoy tengo que jugar con una niña, Jared –suspiró Evan.


    –Bueno, a veces los vaqueros tienen que hacer cosas que no son divertidas. Pero recuerda, a las señoritas hay que tratarlas con respeto.


    –¿Qué significa eso?


    –Que debes ser agradable con ellas.


    El niño suspiró.


    –Bueno.


    –Y debes hacer tus tareas sin quejarte. Y hacer todo lo que te diga tu madre.


    –Vale.


    Jared revolvió su pelo, sonriendo.


    –Nos veremos cuando vuelva.


    Entonces miró a Dana, conteniendo un suspiro. Lo recordaba todo, los besos, las caricias…


    –¿Necesitas algo?


    –¿Queda algún bollo?


    –No, pero he hecho unos sándwiches –contestó ella, sacando unas fiambreras de la nevera–. Toma, con esto tendréis para unas cuantas horas.


    –Gracias.


    Jared se quedó mirándola como si fuera a decir algo más, pero después se volvió hacia la puerta.


    Dana hubiese querido llamarlo, pero era mejor dejarlo estar. Una semana más tarde se marcharía. Y Evan y ella volverían a estar solos.


     


     


    Jared se encontraba cómodo sobre Scout. Era fácil montarlo. Y el calor no lo molestaba demasiado. Lo molesto era el gesto fastidioso de Bert. El capataz no iba a decir lo que pensaba, pero era evidente.


    No podía preguntarle directamente lo que había pasado, no. Sencillamente se limitaba a no dirigirle la palabra. Mejor, Jared no necesitaba hablar.


    Y cuando descubriese que él era un Randell…


    Estaban cerca de los pastos del sur y el capataz sugirió descansar un rato cerca del riachuelo.


    –Me han dicho que ayer fuiste al Círculo B.


    Sorprendido de que las noticias volasen, Jared se puso en guardia.


    –¿Te lo ha dicho Hank Barrett?


    –No sabía que tuvieras asuntos pendientes con ellos –murmuró Bert.


    –No los tengo. Sólo quería enseñarles algo.


    –Entonces, no vas a hacer negocios con los Randell.


    –No.


    –Mejor. Porque si has venido para que Dana venda el rancho… Se hace la dura, pero esto es lo único que tiene.


    –No pienso hacerle daño, Bert.


    –No estoy yo tan seguro. Lo de anoche…


    –Lo que pasó anoche es asunto nuestro. Pero si te importa de verdad, le pedí disculpas. No volverá a pasar.


    –Me alegro –dijo el capataz, levantándose–. Será mejor que volvamos a trabajar.


    El hombre estaba enfadado, pero era leal a Dana y quería protegerla. Jared lo entendía.


    Siguieron trabajando hasta que encontraron una cerca rota. En la masa de alambre de espino había dos terneros muertos.


    Dos terneros muertos.


    Bajo las órdenes de Bert, Jared tuvo que apartar a sus madres. No era fácil porque las vacas no querían dejar a sus crías, pero al final lo consiguieron entre los dos.


    Varias horas después habían reparado la cerca y reunido a todo el ganado para llevarlo a los pastos del sur.


    Sólo quedaba volver a la casa y darle a Dana la mala noticia.


     


     


    –Estoy embarazada.


    Dana se llevó una mano al corazón.


    –Qué alegría, Joy. Seguro que Chance está encantado.


    –Sí, pero van a ser siete meses muy largos. Aunque le he hecho prometer que esta vez me llevará al hospital.


    Dana se sentía feliz y celosa al mismo tiempo. Su amiga tenía un marido, una hija y otro niño en camino. Lo tenía todo.


    –No quieres tener al niño en el establo como la última vez, ¿eh?


    Joy soltó una carcajada.


    –Ni loca. Pero te digo una cosa: cuando un hombre te ha visto en la peor situación y te sigue queriendo, sabes que es de los que se comprometen. Te recomiendo que lo pruebes.


    –No, una vez es más que suficiente para mí. Me conformo con Evan.


    –¿No te sientes sola? Un hombre bueno podría hacerte muy feliz.


    Dana negó con la cabeza. El recuerdo de Marshall Hastings le había hecho renegar de toda esperanza.


    –Y un hombre que no se acuerda de ti puede amargarte la vida.


    En ese momento Jared entró en la cocina. Con los vaqueros y la camisa cubiertos de polvo, tenía un aspecto formidable. La sombra de barba aumentaba su atractivo, sobre todo en contraste con sus ojos azules.


    –¿Ha ido todo bien? –preguntó Dana, intentando controlar los latidos de su corazón.


    Jared vaciló al ver a Joy.


    –Nos vemos de nuevo, señor Trager –dijo ella entonces.


    –Hola, señora Randell.


    –Lamento lo de anoche. Supongo que le habría gustado ser recibido de una forma más agradable.


    –Recibí lo que esperaba.


    Jared se volvió hacia Dana, que miraba con sorpresa de uno a otro.


    –Hemos encontrado una cerca rota… y dos terneros muertos.


    –¿Qué?


    –Lo siento. Se engancharon con el alambre de espino.


    –No es culpa tuya –suspiró Dana, levantándose–. Debería haber arreglado esas cercas hace tiempo, pero no he podido.


    –Ya están arregladas.


    –¿Habéis llevado al ganado a los pastos del sur?


    –Sí, claro. Bueno, voy a cepillar a Scout.


    –Siento lo de los terneros –dijo Joy–. Sé lo importantes que son para la venta…


    –Eso me temo –suspiró Dana. No podía perder más terneros o tendría serios problemas–. Es una suerte que Chance, Cade y Travis se hayan unido para mantener el rancho.


    –Sí, pero hay muchísimo trabajo. Y como ahora estoy embarazada, Chance tiene que contratar a alguien para dar las clases de equitación infantil… Dana, ¿por qué no lo haces tú?


    –No puedo. Tengo que llevar mi rancho.


    –Bert puede hacerlo. Y si hay algún problema, tú estarás cerca. Incluso podrías llevarte a Evan. Sólo será hasta octubre y te vendría bien el dinero.


    –No creo que Bert pueda encargarse de todo –murmuró Dana, incómoda.


    –Por si no te has dado cuenta, tienes un peón guapísimo. Oye, háblame de Jared Trager.


    Dana la miró, sorprendida.


    –Creo que eres tú quien debería hablarme de él. Pareces saber más que yo.


    –Chance no ha querido contarme nada. Sólo sé que tiene algo que ver con Jack Randell –suspiró Joy–. Y eso sólo puede significar una cosa: problemas.


     


     


    Aquella noche, tras una larga ducha, Jared se sentía casi como un hombre nuevo. Casi. Pero el agua fresca no consiguió tranquilizar el caos que había dentro de su cabeza. Debía decirle la verdad a Dana. Y lo antes posible. No sabía que fuera amiga de los Randell.


    Al salir de la barraca, echó un vistazo a la valla que rodeaba la casa. Con la ayuda de Evan, había reemplazado varios tablones sueltos. Quizá podría darle una mano de pintura… Qué absurdo, seguía pensando en hacer cosas como si fuera a quedarse allí.


    Pero sabía que cuando Dana descubriera su identidad lo echaría a patadas. Aunque llevase dinero para Evan. Aunque fuera un millón de dólares.


    Jared dejó escapar un suspiro. Pero, por el momento, seguía allí. Y eso lo llenaba de paz. Estaba acostumbrándose a aquel rancho, pero no podía quedarse.


    Además, los Randell no querían saber nada de él y cuando Dana supiera que era el hermano de Marshall lo echaría sin contemplaciones. Quizá debería ponerse en contacto con un abogado en San Ángelo para que él la informase sobre el fideicomiso.


    Suspirando de nuevo, apoyó los brazos en la valla y se quedó mirando la oscuridad. Había pasado la tarde con Evan, que no dejaba de hablar… Dana era una buena madre, pero el niño se sentía solo y necesitaba atención masculina. Y él era su tío, alguien de su propia sangre.


    Debería quedarse por él. Jared no sabía ser padre, pero estaba encariñándose con Evan. Unos días más, una semana quizá. No le haría daño a nadie.


    Iba de vuelta a su habitación cuando vio luz en el porche. Y la silueta de Dana recortada contra la oscuridad.


    Aunque se dijo a sí mismo que debía alejarse, no podía hacerlo. Se sentía atraído por ella como por un imán. Era así desde que llegó al rancho. Y el beso de la noche anterior había encendido una mecha difícil de apagar. Normalmente, cuando sentía eso por una mujer era la señal de que debía marcharse. Pero allí estaba, ignorando todas las señales de alarma.


    –Parece que esta noche hace un poco de fresco.


    –Si lloviera… –suspiró Dana–. Nos vendría bien un poco de lluvia.


    Después, hubo un largo silencio.


    –Siento lo de los terneros –dijo Jared por fin.


    –Esas cosas pasan. Ojalá hubiera podido contratar antes a un peón. Lo que no soporto es que los animales hayan sufrido.


    –Puedo volver mañana para comprobar el resto de las cercas.


    –No hace falta. El ganado está en los pastos del sur… y esa sección ya está reparada.


    –Sé que dependes de la venta de esos animales. ¿Conseguirás dinero suficiente?


    –Eso espero. Tengo un hijo… así que necesito el dinero. Ésta es nuestra casa –la voz de Dana se rompió entonces–. No podemos perderla.


    –Pero va a resultar difícil, ¿verdad?


    Ella se encogió de hombros.


    –¿Crees que debería venderles el rancho a tus amigos, los Randell?


    La pregunta lo pilló desprevenido.


    –¿Quién ha dicho que son mis amigos?


    –Anoche fuiste a verlos.


    Jared se quedó pensativo.


    –Mi madre los conoció… hace mucho tiempo.


    –Qué casualidad que sean mis vecinos –replicó Dana, mirándolo a los ojos.


    En lo único que Jared podía pensar era en los besos de la otra noche, en el calor de su cuerpo.


    –Hay cosas de las que no puedo hablar, pero créeme, no quiero que le vendas tu rancho a los Randell.


    –Es un poco difícil de creer, ¿no? Apareces aquí, luego me entero de que has ido a ver a los Randell… Ellos están muy interesados en comprarme el rancho y tú pareces muy interesado en mis negocios.


    –Pero sólo quieren comprarte parte de las tierras, ¿no? ¿Por qué no las vendes? El dinero te vendría bien.


    –Tú no sabes nada –contestó Dana, con un brillo fiero en los ojos verdes–. Mi abuelo trabajó mucho para levantar este rancho y antes de que mi padre muriese le prometí que no lo vendería nunca. Así que dile a los Randell que no hay trato.


    Después se dio la vuelta, pero Jared la agarró del brazo.


    –No tengo nada que ver con los Randell, Dana. Pero no puedo contarte nada más. Puedes creerme o no… si quieres, me marcho ahora mismo.


    –No me amenaces, Trager. Apareces aquí, te haces amigo de mi hijo, me besas…


    –Me gusta Evan, es un niño estupendo. En cuanto al beso, de acuerdo, me pasé. Ya te dije que lo lamentaba.


    –Y yo te dije que una mujer no quiere oír eso.


    –Muy bien, pues no lo siento. ¿Quieres que admita que me gustó mucho besarte, que quiero hacerlo otra vez? Pues así es. Quiero besarte. Pero sólo tienes que decirme que no y me iré.


    Dana no dijo nada y él tomó su cara entre las manos.


    –Te lo he advertido.


    De nuevo, ella permaneció callada y Jared buscó su boca con desesperación. Sabía a una mezcla de menta y café que le resultaba afrodisíaca. No quería pensar en nada, sobre todo en lo que no podía tener. En aquel momento, con Dana entre sus brazos, sentía que podía tenerlo todo.


    Pero por fin se apartó y apoyó la cabeza en su pelo.


    –Te prometo no volver a decir que lo siento.


    Después se alejó. Antes de hacerle alguna promesa que no sería capaz de cumplir.


     


     


    A la mañana siguiente, Dana despertó con una sonrisa en los labios. Después de ducharse bajó a la cocina, temblando al pensar que estaba a punto de ver a Jared de nuevo.


    Hizo tortitas, huevos revueltos y beicon suficiente para un regimiento y luego se preparó una segunda taza de café. A las ocho se abrió la puerta y Dana esperó con el corazón en un puño. Pero era Bert. Solo.


    –Buenos días –sonrió el capataz, tomando una taza de café–. Jared no va a venir. Ha decidido arreglar no sé qué en el establo. Dice que desayunará más tarde.


    Evan entró entonces en la cocina.


    –¿Dónde está Jared?


    –Cuánto interés por Jared –protestó Bert–. Pero si se marcha dentro de unos días….


    Evan miró a su madre, asustado.


    –Mamá, yo no quiero que se vaya.


    –No va a irse, cariño. Todavía no. Pero se irá la semana que viene. Tiene un trabajo en Las Vegas.


    –Pero tiene que quedarse –insistió el niño–. Hay muchas cosas que arreglar.


    –Evan, toma tu desayuno. Hablaremos de eso más tarde.


    –No, mamá. Dile a Jared que no se vaya.


    Su hijo había heredado el carácter irlandés de su abuelo, desde luego.


    –Ya sabías que Jared sólo iba a quedarse hasta que reparasen la camioneta.


    –Pero a lo mejor ha cambiado de opinión.


    –No quiero seguir hablando de eso. Venga, desayuna.


    –¡No tengo hambre!


    –Pues vete a tu habitación.


    El niño se levantó de la silla y salió corriendo escaleras arriba.


    –¿Qué le pasa a ese chico? –suspiró Bert–. Trager sólo está aquí de paso.


    –Puede ser, pero se porta muy bien con él.


    –Algunas personas no tienen raíces, Dana. Y Jared Trager es una de esas personas.


    Como no quería seguir hablando del tema, Dana echó huevos revueltos y beicon en un plato y lo cubrió con una servilleta.


    –O sea, que tengo que desayunar solo.


    –Si estás comiendo no necesitas compañía –replicó ella–. Y cuando termines, quiero que vayas a comprobar el molino.


    –Vaya, ahora todo son órdenes…


    Dana salió de la casa y se dirigió a la barraca de los peones. Estaba harta de que Jared la evitase. ¿Qué creía, que iba a echarle el lazo? Ya había tenido que soportar a un hombre que no la quería y no tenía intención de buscar otro. Por supuesto, podría acostumbrarse a los besos de Jared, pero…


    Entonces sacudió la cabeza, irritada consigo misma. Jared Trager no iba a quedarse y cuanto antes se convenciera, mejor. No iba a dejar que otro hombre le hiciese daño.


    La barraca estaba desierta y dejó el plato sobre la mesa. Iba a marcharse cuando vio las cosas de Jared en el armario. Había un bote de desodorante, una pastilla de jabón y un peine, todo muy ordenado. Y un sobre que sobresalía de una bolsa de aseo.


    No era su intención cotillear, pero al ver el nombre escrito en el sobre se quedó helada: Marshall Hastings. Dana se quedó sin respiración. ¿De qué conocía a Marshall? Entonces sacó la carta y empezó a leer: Jared…


    Luego cayó sobre una silla, atónita.


    Jared Trager era el hermano de Marshall.


     


     


    Jared entró en la barraca secándose las manos y, al ver a Dana, se detuvo en seco. Entonces vio que tenía la carta en la mano. Su pesadilla se había hecho realidad.


    –Deja que te explique…


    –Sólo quiero saber si esto es verdad. ¿Marshall Hastings es tu hermano?


    –Era mi hermano. Murió hace unas semanas –suspiró Jared.


    Dana apretó los labios.


    –Lo siento mucho –dijo entonces–. ¿Por qué no me dijiste que eras su hermano?


    –No lo sé –confesó él–. Cuando tuvimos el accidente… decidí esperar. Entonces vi que tenías problemas en el rancho y quise echarte una mano.


    –¿Por qué?


    –Porque Evan es mi sobrino y… Marshall me lo pidió. ¿Por qué no le dijiste a mi hermano que habías tenido un hijo?


    Dana intentó contener las lágrimas.


    –Él no quiso saber nada de mí. No me llamó siquiera.


    –Mira, yo… no sé lo que pasó entre vosotros, pero el niño me importa mucho.


    –Ya has visto a Evan. Está perfectamente. Y ahora guarda tus cosas en la mochila y márchate de aquí.

  


  
    Capítulo 5


     


    Dana salió de la barraca con la cabeza muy alta, intentando contener las lágrimas. Pero cuando estaba a punto de entrar en casa vio una furgoneta por el camino. Unos segundos después, Chance Randell bajaba de ella.


    Era alto, de hombros anchos, guapo. Dana lo conocía de toda la vida. Siempre había sido un hombre callado, serio… hasta que conoció a Joy Spencer. A partir de entonces, siempre estaba sonriendo.


    –Hola, Chance. ¿Qué haces por aquí?


    –Quería hablar contigo.


    –Si vas a insistir en que te venda mis tierras, olvídalo –suspiró Dana–. ¿No es suficiente con tener los mejores caballos de la zona?


    –Dejemos la discusión para más tarde. Pero comprende que tengo que mantener a una familia.


    –Joy me ha dicho lo del niño.


    Chance sonrió.


    –Sí, ésa es una de las razones por las que he venido a verte. Joy me ha dicho que podrías estar interesada en dar las clases de equitación para niños.


    Ella dejó escapar un suspiro. Su amiga no le había dado mucho tiempo para pensarlo.


    –Fue idea de tu mujer, pero es imposible. Sólo tengo a Bert para ayudarme, así que no puedo dejar el rancho.


    –Pensé que habías contratado a Trager.


    –Sí, pero se marcha. Sólo estaba aquí echando una mano mientras arreglaban su camioneta.


    –¿Por qué no me dejas hablar con él? A lo mejor puedo convencerlo para que se quede unos días…


    –No –lo interrumpió Dana–. Jared se marcha. Tiene que volver a Las Vegas.


    –¿Te importa si hablo con él de todas formas? Sobre cosas nuestras.


    Dana hubiera querido preguntarle de qué quería hablar con él, pero no era asunto suyo. Jared Trager estaba fuera de su vida.


    –Claro, está en la barraca –contestó, entrando en la cocina.


    Lo último que deseaba era ver a ese traidor.


     


     


    Jared no quería marcharse del rancho y le entristeció profundamente despedirse de Bert. El hombre, siempre cauto, no le hizo preguntas. Aunque sí le pidió el número de su móvil.


    Jared estaba furioso consigo mismo por haberlo estropeado todo. Sabía que Dana no sería capaz de levantar el rancho sin peones, pero era muy testaruda y estaba furiosa con él.


    Y con razón.


    Tomó su caja de herramientas, pero cuando iba a salir de la barraca se encontró con Chance Randell. Genial, las cosas se estaban complicando.


    –Mira, me marcho. No tienes por qué echarme de aquí.


    –No he venido a echarte –dijo Chance–. De hecho, la otra noche… actué precipitadamente.


    Jared se acercó al jeep para dejar la caja de herramientas.


    –Da igual. Ha sido un error venir aquí. No sé qué esperaba encontrar.


    Chance se echó el sombrero hacia atrás.


    –A lo mejor, una bienvenida más amistosa. Perdona, pero cuando alguien menciona el nombre de mi padre… digamos que nos ponemos a la defensiva. Menuda pieza. Te aseguro que descubrir que eres su hijo no va a aportar nada bueno a tu vida.


    –Tienes razón –murmuró Jared, abriendo la puerta del jeep. No quería seguir hablando, no quería seguir soportando más rechazos.


    –Pero si sigues interesado en saber la verdad… he conseguido que nos hagan un análisis de ADN mañana a las diez –dijo Chance entonces, dándole una tarjeta–. Espero verte en el laboratorio –añadió, tocándose el sombrero.


    Jared se quedó mirando la tarjeta, sorprendido. ¿Por qué querían los Randell saber si eran hermanos de verdad?


    Estaba abriendo la puerta del jeep cuando oyó la voz de Evan y su corazón se encogió. ¿Cómo iba a decirle adiós?


    –¡Jared, no te vayas!


    El niño iba tan angustiado que tropezó y cayó al suelo. Jared corrió hacia él con todas sus fuerzas.


    –¿Te has hecho daño?


    –No te vayas, por favor.


    Jared lo abrazó con fuerza, mordiéndose los labios.


    –Tengo que irme, campeón. Ya sabes que tengo un trabajo en Las Vegas.


    –Pero yo quiero que te quedes. Por favor, quédate. Seré bueno.


    Jared se sintió como un canalla.


    –No eres tú, Evan. Es que a veces no podemos hacer lo que queremos –murmuró, con un nudo en la garganta–. Pero no voy a olvidarme de ti. Podemos escribirnos.


    –Yo no sé escribir –sollozó el niño.


    –Bueno, yo te escribiré y tu madre puede leerte mis cartas. Además, pronto aprenderás a escribir en el colegio. Mira, ahora me voy al pueblo, pero te prometo que volveré dentro de unos días…


    –¡Evan! –lo llamó Dana–. ¿Por qué no entras en casa, hijo?


    –¡Eres mala! ¿Por qué quieres que Jared se marche?


    –Ésa no es forma de hablarle a tu madre –lo regañó Jared.


    –Lo siento…


    –Dile eso a ella.


    –Lo siento, mamá.


    Después, salió corriendo hacia la casa.


    –Se olvidará de mí –suspiró Jared.


    –Si no hubieras venido…


    –Mira, sé que he metido la pata. Debería haberte contado lo del fideicomiso de Marshall el primer día. Dentro del sobre está la tarjeta del abogado con quien debes ponerte en contacto.


    –Gracias –dijo ella, sacando un sobre del bolsillo–. Éste es tu dinero… por los días que has trabajado aquí.


    Jared negó con la cabeza.


    –No necesito el dinero.


    –Y yo no quiero caridad.


    Furioso, Jared tomó el sobre y rompió el cheque en pedazos.


    –Es un regalo para Evan. Después de todo, es mi sobrino.


    –Una pena que no hayas sido sincero desde el principio.


    –Lo siento, de verdad. Pero no castigues al niño por mis errores. Deja que le escriba.


    –No creo que sea buena idea.


    –Y tampoco era buena idea hablarle de su padre, ¿no?


    –Evan es demasiado joven para entender…


    –Entonces, ¿por qué me hace tantas preguntas? Al menos no le mientas, Dana. Evan merece saber la verdad sobre Marshall. Si no ahora, cuando sea un poco mayor. Para que sepa quién es.


    Jared subió entonces al jeep. Pero deseaba quedarse con todo su corazón.


     


     


    Cuando llegó al motel, llamó por teléfono al taller para ver cómo iba su camioneta. Iba a tener que esperar unos días más, le dijeron.


    Como no le quedaba más remedio que quedarse en San Ángelo, podía hacerse el análisis de ADN. Si había ido hasta Texas, ¿por qué no comprobar si era hijo de Jack Randell? Aunque en su corazón Jared ya sabía que lo era.


    Cuando llamó a Chance para decirle que se encontrarían en el laboratorio al día siguiente, le sorprendió que lo invitase a cenar. Pensó negarse, pero la curiosidad fue más fuerte. Además, no tenía nada que hacer. Nada más que pensar en Dana Shayne.


    El rancho de los Randell estaba muy bien cuidado, rodeado de hierba verde a pesar de la sequía. Dos perros, un labrador negro y otro de color chocolate se acercaron corriendo al jeep. Mientras los estaba acariciando, Joy Randell salió al porche con una niña rubia de la mano.


    –Hola, Jared. Ésta es mi hija, Katie.


    La cría, tímida, escondió la carita en la falda de su madre.


    –Hola, Katie. Yo conozco a un buen amigo tuyo, Evan.


    Los ojos de la niña brillaron entonces.


    –Evan jueba conmigo.


    –Eso me han dicho. Gracias por invitarme, señora Randell.


    –Joy.


    El porche, con todos los tablones en su sitio, tenía una capa de barniz para protegerlo de la lluvia. Y había macetas por todas partes.


    –Tienes una casa preciosa, Joy.


    –Deberías haberla visto cuando la heredamos. Chance tuvo que trabajar muchísimo. Pero pasa, por favor.


    –Tu marido hizo un trabajo estupendo.


    –Sé que eres carpintero.


    –Sí. Normalmente trabajo en construcciones nuevas, pero debe ser un placer restaurar una casa así.


    –Hemos tardado tres años en arreglarla y sigue habiendo cosas que hacer. Sería estupendo que Chance tuviera algo de ayuda –sonrió Joy–. No tendrás algunas horas libres, ¿verdad?


    –No voy a quedarme en San Ángelo.


    –Ah, pensé que… bueno, Chance está en el establo. Seguro que le gustaría enseñarte el rancho.


    –Muy bien.


    Jared siguió las instrucciones de Joy para llegar hasta un establo pintado de blanco. Dentro, descubrió a Chance hablando suavemente con una yegua preñada.


    –¿Joy sabe que hablas así con otras mujeres?


    Él siguió acariciando el hinchado vientre del animal.


    –Le da igual mientras el potro nazca sano y dé algo de dinero. Mira, te presento a Glory.


    Glory era un animal de color bronce y ojos muy dulces.


    –Hola, guapa. ¿Cuándo tiene que parir?


    –La semana que viene –contestó Chance, saliendo del cajón.


    Jared miró alrededor. Todos los cajones estaban recién pintados y limpios. Varios caballos asomaron la cabeza para reclamar su atención.


    –¿Cuántos caballos tienes?


    –Diez míos, y una docena que estamos entrenando. Ahora estoy solo, pero tengo peones que me ayudan durante el día.


    –Impresionante.


    –Aquí hay mucho trabajo –admitió Chance–. Especialmente ahora que hemos abierto una zona para el público. Además, Joy está embarazada.


    –Felicidades.


    –Sí, la verdad es que es una noticia estupenda. Y gracias por venir. Quiero disculparme por nuestro comportamiento del otro día. Después de hablar con Travis y Cade, decidimos que lo mejor era comprobar si somos familia. Además, tú no eres responsable de lo que hizo tu padre. Y te aseguro que Jack Randell no era un regalo del cielo.


    –¿Sabes dónde está?


    Chance negó con la cabeza.


    –Ni quiero saberlo. La última vez que habló con nosotros fue hace diez años… cuando salió de la cárcel. Quería dinero. Le dijimos que no y no hemos vuelto a saber nada de él.


    –Entiendo.


    –Para nosotros, Hank es nuestro padre porque él nos crió. Jack sólo fue un donante de esperma. Y Hank siempre dice que no tienes que tener la misma sangre para ser familia.


    Jared sabía que Graham Hastings no pensaba lo mismo. El hombre al que había creído su padre lo despreciaba.


    –Oye, quiero que sepas que si la prueba de ADN da positivo, no quiero nada. Sólo quiero saber quién soy.


    Chance dejó escapar un suspiro.


    –Me alegro porque aquí todos nos hemos ganado nuestro sitio. Pero tengo una preocupación, Dana Shayne. No quiero que le hagas daño. ¿Vas a quedarte mucho tiempo en San Ángelo?


    –Tengo un trabajo esperándome en Las Vegas, pero también un compromiso con mi hermano. Evan es mi sobrino.


    Chance lo miró, sorprendido.


    –Me sorprende que Dana no te haya echado a punta de pistola.


    –Sólo he intentado ayudarla. Sé que debería haberle dicho la verdad cuando llegué, pero no es un tema fácil. En cualquier caso, Evan es mi sobrino y me importa. Como sé que el rancho no va bien, me gustaría quedarme un poco más para echar una mano.


    –A Dana no le haría gracia. Nosotros hemos intentado ayudarla muchas veces, pero… Claro que nos gustaría comprar las tierras del valle, pero no queremos dejarla sin rancho. El problema es que no puede llevarlo sola y Bert es demasiado mayor.


    –Si el banco se queda con el rancho, ¿qué podría hacer? ¿Dónde iba a vivir?


    Chance se encogió de hombros.


    –Joy le ha pedido que trabaje con nosotros dando clases de equitación para niños, pero con ese dinero no podría pagar la hipoteca.


    Jared no quería ni pensar que Dana perdiera el rancho. El Lazy S era su hogar, pero el dinero del fideicomiso de Evan estaba reservado para su educación. Y Jared no podía tocar el dinero que le dejó su madre hasta cumplir los treinta y cinco… o hasta que se hubiera casado.


    Su corazón empezó a dar saltos entonces.


    –¿Y si Dana tuviera un socio? ¿Y si alguien pusiera dinero para contratar más peones y comprar ganado? ¿Podría entonces pagar la hipoteca?


    –Ésa es una pregunta que no puedo contestar. Yo crío y entreno caballos… Pero nada es imposible si te pones manos a la obra, supongo. ¿Por qué? ¿Piensas invertir dinero en el Lazy S?


    –Es una posibilidad. Una posibilidad interesante.


    –¿Lo dices en serio?


    –Sí, pero no digas nada todavía. Tengo que hacer un par de llamadas… Si todo funciona, Dana Shayne conservará el rancho y Evan su herencia.


     


     


    A la mañana siguiente, Jared hizo muchas cosas. Llamó a su abogado, fue al banco y se hizo la prueba de ADN.


    Y tenía que hablar con Dana. Tenían que discutir su futuro antes de seguir adelante con las gestiones. Cuando saltó del jeep, la vio salir del establo, con unos pantalones vaqueros y una camiseta blanca. Su pelo rojo estaba sujeto en una trenza.


    –¿Qué quieres, Trager?


    –Tengo que hablar contigo.


    –Ya nos hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos.


    –Yo creo que podrías escucharme al menos. Quiero hablarte del rancho.


    –¿De mi rancho?


    –Quiero ayudarte a conservar el Lazy S.


    –Puedo hacer eso sin ti.


    –No puedes hacer el pago de la hipoteca. Te han dado unos meses y…


    –¿Cómo sabes eso? –le espetó Dana.


    –No ha sido difícil enterarse.


    –Vete de mi casa.


    –No hasta que me hayas escuchado. Quiero ayudarte, de verdad. No puedes perderlo todo sólo porque te caigo mal. Piensa en Evan. Yo quiero que el niño conserve el Lazy S. Dame diez minutos…


    –¿Por qué? No has hecho nada más que mentirme desde que llegaste aquí.


    –Yo podría salvar el rancho –insistió Jared.


    –Tienes diez minutos –dijo Dana entonces, cruzándose de brazos–. Muy bien. Estoy empezando a contar.


    Él se aclaró la garganta.


    –No es ningún secreto que has tenido unos años muy malos por culpa de la sequía –empezó a decir–. Ahora no puedes pagar la hipoteca y la venta del ganado no será suficiente. Pero yo tengo una solución.


    –Bueno, no te pares ahora que viene lo interesante –replicó ella, irónica.


    –También he hablado con el señor Janny, el abogado que lleva el fideicomiso de Evan. Aunque es una cantidad considerable, el niño no podrá tocar el dinero hasta que cumpla los veintiún años. Recibirás un cheque mensual para sus gastos, pero el señor Janny no dará ni un céntimo para mantener el rancho.


    –No pienso usar el dinero de mi hijo. Quiero que Evan vaya a la universidad.


    –¿Ni siquiera para salvar el rancho que sería su herencia?


    –Es un riesgo demasiado grande. Si lo pierdo, no tendrá nada. Al menos, si le vendo parte de las tierras a los Randell puedo conservar el rancho.


    –¿Y si te digo que yo tengo el dinero que necesitas? ¿Que quiero ser tu socio?


    –Diría que estás loco. ¿Por qué ibas a querer ser mi socio?


    –Porque Evan es mi sobrino y quiero que sea feliz –contestó Jared. Y porque no podía soportar el dolor que veía en los ojos de Dana. Pero eso no lo dijo–. Mi madre me dejó una cantidad de dinero y…


    –Quieres darme una parte –lo interrumpió ella, incrédula–. ¿Y qué vas a ganar con eso?


    Jared vaciló.


    –Había pensado usar ese dinero para abrir una empresa de construcción en Las Vegas, pero en el testamento de mi madre hay una cláusula… por eso necesito tu ayuda.


    –¿Mi ayuda? ¿Qué puedo hacer yo?


    –Casarte conmigo.

  


  
    Capítulo 6


     


    Casarme contigo! –exclamó Dana–. ¡No lo dirás en serio!


    –Claro que lo digo en serio. Tú tienes problemas económicos y a menos que le vendas parte de las tierras a los Randell no podrás pagar la hipoteca.


    –Aún me queda tiempo.


    –¿Para que ocurra un milagro?


    Dana había rezado para que ocurriese un milagro. Pero no podía ser eso…


    –No estoy tan desesperada como para casarme contigo.


    –Pues deberías empezar a estarlo porque te estás quedando sin tiempo –replicó Jared, herido–. Y podrías perder el rancho por ser tan testaruda.


    –No estoy siendo testaruda. Sólo soy juiciosa…


    Cuando Jared clavó en ella sus ojos azules, Dana se quedó en suspenso.


    –¿Por qué haces esto?


    –No tengo ni idea –suspiró él, pasándose una mano por el pelo–. Por Evan. Es por el niño. Quiero que pueda crecer aquí, en su casa. En su rancho. Ya ha tenido que sufrir suficiente por culpa de Marshall. Y también porque así no tendré que esperar hasta cumplir los treinta y cinco años. Quiero comprar la empresa de construcción de Stan Burke, el hombre para el que trabajo, que está a punto de jubilarse.


    –¿Entonces cómo vas a poner dinero en el rancho?


    –Puedo poner parte del dinero para que hagas las reparaciones necesarias y compres ganado. Con el resto, compraré maquinaria para mi empresa.


    –¿Tú sabes lo que eso puede costar? El ganado, quiero decir.


    –Ni idea, pero tengo dinero para hacerlo –contestó Jared, cruzándose de brazos–. Dana, Evan te necesita. No puedes trabajar dieciséis horas al día y, además, ser su madre.


    –¿Estás diciendo que no soy una buena madre?


    –No, eres una madre estupenda. Y puedes conservar el rancho mientras yo compro parte de la empresa de Stan. Los dos podemos conseguir lo que queremos, si nos ayudamos mutuamente.


    –Supongo que habrá alguna otra mujer con la que quieras casarte.


    –No se me dan bien las relaciones sentimentales. Sólo lo hago por Evan.


    Dana no podía creerlo. Pero la oferta era tan tentadora… y podría ser su única oportunidad de conservar el rancho.


    –Yo quiero tener algo más que ganado, Jared. Quiero criar caballos y tener un establo de alquiler.


    De modo que estaba interesada, pensó él.


    –Ésa también es una posibilidad.


    –Si decidimos casarnos… ¿cuándo sería?


    –En cuanto sea posible. No recibiré el dinero hasta que presente un certificado de matrimonio.


    –Pero no sería un matrimonio de verdad. Quiero decir, ¿no esperarás que…?


    Jared se mordió la lengua. La deseaba con todas sus fuerzas y si Dana fuera sincera, admitiría que ella también lo deseaba. Las dos veces que se habían besado… fue algo explosivo.


    –¿Que consumemos el matrimonio?


    Ella asintió, colorada como un tomate.


    –Si tú quieres que llevemos adelante la relación… pero depende de ti.


    Dana dejó escapar un suspiro.


    –No, eso no sería sensato. Es mejor que sólo seamos socios.


    –Muy bien.


    –Pero no podrás quedarte con parte del rancho.


    –No pensaba hacerlo. Sólo lo hago por el interés de Evan. Es lo único que me preocupa.


    –¿Y vas a invertir dinero sin esperar una parte del rancho?


    –Así es. Pero antes de decidirte, quiero que sepas una cosa: vine a San Ángelo por otra razón. La misma que trajo aquí a Marshall hace cinco años. Mi hermano encontró una vieja carta dirigida a mi madre… de Jack Randell. Y parece que hay una posibilidad de que yo sea su hijo. Esta mañana me he hecho unas pruebas de ADN con Chance y pronto tendremos los resultados. Eso no tiene nada que ver con mi oferta, pero creo que debes saberlo.


    Dana no intentó esconder su sorpresa. Jared Trager podría ser un Randell. En realidad, el parecido era evidente: el pelo tan oscuro, el mentón cuadrado, los ojos azules…


    –Gracias por ser sincero.


    –Entonces, ¿seguimos adelante?


    –Quiero hacerte una pregunta. ¿Cuánto tendría que durar el matrimonio?


    –No creo que mi madre haya estipulado nada en su testamento. ¿Por qué? ¿Hay otro hombre en tu vida?


    –No. ¿Hay una mujer en la tuya?


    –Nadie, pero no puedo quedarme en Texas indefinidamente. Estaré aquí dos o tres meses y luego volveré a Las Vegas.


    –¿Y Evan? Se encariñará mucho contigo.


    –Ya lo está. Y yo con él.


    Era cierto. El niño apenas le había dirigido la palabra desde que Jared se marchó.


    –Pero si te quedas unos meses será peor.


    –Dana, pienso seguir en contacto con Evan pase lo que pase. Vendré a verlo cuando pueda… –empezó a decir Jared dando un paso adelante–. Es mi sobrino y quiero saber cómo le va. Mi padre nunca… en fin, quiero que sepa que puede contar conmigo.


    ¿Y ella?, se preguntó Dana. ¿Qué iba a ser de ella cuando Jared se fuera, dejándola con el corazón roto?


    –Si necesitas más tiempo…


    –No. Pero tú debes tener claro que esto sólo es una sociedad. El nuestro será un matrimonio de conveniencia.


    –Si eso es lo que quieres, puedo dormir en la barraca.


    –No, puedes dormir en el cuarto de arriba. Ya habrá suficientes preguntas si nos casamos de repente.


    –Entonces, ¿de acuerdo?


    Dana dejó escapar un largo suspiro.


    –De acuerdo.


    –Llamaré a mi abogado. En cuanto le envíe una copia del certificado de matrimonio me hará una transferencia. Entonces podrás pagar lo que debes.


    –No puedo dejar que pagues la hipoteca…


    –Será mejor empezar desde cero –la interrumpió Jared–. ¿Quieres que nos casemos por la iglesia?


    Actuaba como si aquello no fuera nada importante, pensó Dana. Claro, porque para él sólo era un acuerdo comercial. Y así era como tenía que verlo ella; como una forma de conservar el Lazy S para su hijo, nada más.


    –Creo que sería mejor casarnos por lo civil. Pero no quiero que nadie sepa la verdadera razón de este matrimonio.


    La mirada de Jared se oscureció y, por un momento, Dana pensó que iba a besarla.


    –No creo que sea un problema convencer a la gente de que el nuestro es un matrimonio real.


     


     


    Dos semanas más tarde, Dana seguía intentando convencerse a sí misma de que casarse con Jared era buena idea. Mientras Joy la ayudaba a vestirse en un cuartito de los juzgados de San Ángelo, luchaba consigo misma para no mandarlo todo a la porra.


    Lo curioso era que Bert no intentó convencerla para que no se casara. Y en cuanto a Evan… llevaba tantos años deseando un padre que la noticia lo hizo dar saltos de alegría.


    Cumpliendo su promesa, Dana sólo le contó a Joy la verdadera razón por la que iba a casarse con Jared.


    –¿Estoy loca, Joy?


    –¿Te cae mal Jared?


    –No.


    –¿Crees que está siendo sincero contigo?


    –Sí.


    –¿Podrías enamorarte de él?


    Jared había trabajado sin descanso durante esas semanas y había sido terriblemente amable con Evan. ¿Cómo no iba a enamorarse de él?


    –Sí –admitió–. Eso es lo que me da miedo.


    Su amiga sonrió.


    –Te entiendo. Yo sentía lo mismo por Chance. También a mí me daba miedo casarme con él. Tenía una hija y lo necesitaba tanto… Yo creo que Jared también te necesita. Los hombres se hacen los duros, pero también necesitan amor. Durante la última semana lo he conocido un poco más y, aunque a veces es distante, sé que te necesita. A ti y a Evan. Necesita una familia.


    –Tiene a Chance, Cade y Travis. Ellos son su familia.


    –Pero también te necesita a ti, Dana.


    –No quiero encariñarme demasiado con él. Pronto se irá a Las Vegas, Joy.


    –Pues entonces tendrás que buscar la manera de que se quede.


    –No sé cómo –suspiró Dana–. Sólo estuve enamorada una vez, de Marshall.


    –Hay más sitio en tu corazón, créeme. Yo sentía lo mismo por Blake y cuando murió pensé que nunca podría enamorarme de otro hombre. Hasta que conocí a Chance. Date un poco de tiempo. Si tiene que pasar, pasará –sonrió su amiga–. Venga, tenemos que ir a una boda.


    Dana se estiró la falda del vestido color melocotón que Joy le había prestado. La cinturilla era estrecha y la hacía sentir muy femenina. Además, el escote palabra de honor mostraba más de lo que ella había mostrado nunca. En el cuello, el camafeo de su abuela. Y el pelo recogido en un moño con florecitas blancas.


    –¿Cómo estoy?


    –Guapísima –sonrió Joy–. La expresión de tu futuro marido lo dice todo.


    Dana vio a Jared al final de la sala, con Chance a su lado. Aunque los resultados de la prueba de ADN no habían llegado todavía, no existía ninguna duda de que eran hermanos. Jared, con un traje de chaqueta azul y una corbata de rayas, se acercó a ella con una caja en la mano. Dana tuvo que tragar saliva.


    –Estás preciosa.


    –Gracias. Tú también estás muy guapo.


    –He ido de compras –sonrió Jared.


    Dana lo sabía porque se había llevado a Evan con él. El niño volvió a casa como si tuviera un gran secreto y, por la mañana, lo encontró en la cocina con un diminuto traje de chaqueta y unos zapatos nuevos. Antes de que ella pudiera decir nada, su hijo salió corriendo hacia la barraca para que Jared le pusiera la corbata.


    Pero Dana no había planeado organizar una boda tan elegante. Al fin y al cabo, sólo era un acuerdo amistoso.


    –Gracias otra vez por el traje de Evan. Aunque no creo que le dure mucho.


    –Quería estar guapo para la boda. Al fin y al cabo, es uno de los padrinos –sonrió Jared–. Toma, esto es para ti.


    Dana abrió la caja y encontró un ramo de capullos de rosa del mismo color que el vestido.


    –¡Qué precioso! Jared, es una maravilla.


    Iba a decir algo más, pero entonces apareció el juez de paz y les pidió que se acercaran a la mesa. Evan y Chance como padrinos de Jared, Bert como padrino de Dana.


    Toda la familia Randell acudió al evento. Hank Barrett y Ella, su ama de llaves, también estaban invitados.


    Diez minutos después intercambiaban los «sí, quiero» que los convertían en marido y mujer. El juez le indicó entonces a Jared que podía besar a la novia. Eso era algo de lo que no habían hablado: el beso. Y quizá deberían haberlo hablado porque cuando él buscó su boca lo hizo de verdad, con pasión, con entusiasmo.


    Cuando se apartó, guiñándole un ojo, a Dana le entraron ganas de darle un pisotón. Pero no lo hizo porque los invitados estaban dándoles la enhorabuena. Después, Joy y Chance invitaron a todos al banquete, que se celebraría en su casa.


    Con la ayuda de Ella, habían preparado una enorme mesa en el comedor. Con un pastel de nata y melocotón de tres pisos colocado en el centro.


    A Dana le sorprendió que Joy se hubiera molestado tanto. Saber que el matrimonio no era real no había disminuido el entusiasmo de su amiga. Pero incluso rodeada de toda la parafernalia del banquete, no pensaba dejarse llevar. Jared y ella no vivirían felices para siempre.


     


     


    Jared se separó de Dana cuando las mujeres se la llevaron a una habitación para darle unos regalos «muy personales».


    Era un poco tarde para lamentar lo que había hecho. Lo único que le molestaba era que sería ella quien tuviera que soportar todas las preguntas sobre tan rápido noviazgo. Aunque ambos sabían que sólo era un acuerdo amistoso.


    «Ya, seguro, ¿y el beso?», se preguntó. Estaba tan guapa… ¿cómo iba a vivir con ella sin tocarla? Quizá debería seguir durmiendo en la barraca. Al recordar lo suave que era su piel, sus generosos labios… tuvo que tomar una copa de champán.


    –¡Jared! –lo llamó Evan, corriendo hacia él–. ¿Ahora eres mi padre?


    Jared se puso en cuclillas para hablar con el niño.


    –Ya hemos hablado de esto, Evan. Mi hermano era tu padre, así que yo soy tu tío.


    Se lo habían explicado unos días antes de la boda.


    –Pero te has casado con mi mamá.


    –¿Qué tal si me llamas tío Jared? Luego ya veremos qué pasa.


    –Vale –dijo el niño, antes de salir corriendo para jugar con los Randell.


    –¿Ya te están haciendo preguntas difíciles? –sonrió Chance.


    –Desde luego.


    –Para mí fue un poco más fácil. Katie no era suficientemente mayor como para hacerme preguntas.


    –Evan quiere un padre y no sé cómo decirle que… quizá yo no estaré aquí para siempre.


    –Nadie puede prometer eso, pero quizá la vida te dé una sorpresa.


    –No sé lo que estoy haciendo. Yo nunca tuve una buena relación con mi padre…


    –Entiendo –murmuró Chance–. Esta mañana han llegado los resultados de las pruebas, por cierto. No sé si para ti es una buena o una mala noticia, pero eres un Randell.


    Jared dejó escapar un suspiro.


    –Casi me siento aliviado. Eso explica muchas cosas. Pero insisto, no quiero nada de ti ni de los demás.


    Su hermanastro sonrió.


    –Desde luego, eres uno de los nuestros. Eres tan testarudo como todos los Randell. Y queremos conocerte, Jared. A lo mejor podríamos ser amigos.


    –También a mí me gustaría.


    –Pero debes saber que por aquí hay mucha gente que conoce a Jack Randell. Y tiene muchos enemigos. La mayoría sabe que no somos como él, pero tuvimos suerte de que nos criase Hank. Para nosotros, él es nuestro verdadero padre.


    Cade se acercó entonces.


    –Veo que Chance te ha dado la noticia. Bienvenido a la familia. Espero que no lo lamentes.


    –No lo creo –sonrió Jared.


    Travis se acercó también para estrechar su mano y Jared se sintió feliz, más feliz que nunca. Si seguía así, quizá no se iría nunca de San Ángelo.


    Pero tendría que irse. Al fin y al cabo, aquél no era su sitio.


     


     


    A las doce, Jared llevó a su flamante esposa y a Evan, dormido como un bendito después de tantas emociones, de vuelta al rancho. Afortunadamente, lo habían llamado del taller unos días antes para que fuese a recoger la camioneta, que había quedado como nueva.


    –Yo llevaré al niño dentro –dijo en voz baja, desabrochando el cinturón de seguridad.


    Lo dejó sobre la cama y su madre le quitó el traje de chaqueta antes de arroparlo.


    –Dame un beso, tío Jared –dijo Evan, medio dormido.


    Emocionado, Jared lo abrazó.


    Dana tuvo que apartar la mirada. No quería pensar en su rápida decisión de casarse con aquel hombre. Pero temía que acabaría haciéndole daño a su hijo.


    Por fin, salieron del cuarto y lo llevó al dormitorio principal.


    –No puedo dormir aquí. Era la habitación de tus padres.


    –No hay otra.


    –¿No puedes dormir tú aquí? Así yo podría dormir en tu cuarto.


    Dana negó con la cabeza. Siempre había soñado compartir aquella habitación con el hombre de su vida…


    –No, es demasiado lío para tan poco tiempo. Por favor, Jared, no vamos a discutir… sólo es una habitación. Hay sábanas limpias en la cama y toallas en el baño –dijo, señalando otra puerta–. Lo siento, pero sólo hay un cuarto de baño, tendremos que compartirlo.


    –No me importa compartir –murmuró él, mirándola a los ojos.


    Ella intentó permanecer indiferente, pero esa mirada la había hecho sentir un escalofrío. Además, estaban tan cerca que podía oler su colonia. Sólo tenía que acercarse un poco y… por mucho que se lo negara a sí misma, no podía controlar el deseo que sentía por Jared Trager. Tenía que alejarse de él.


    –¿Necesitas algo más?


    –No, creo que ya tengo más que suficiente.


    Dana asintió, temiendo decir otra palabra. Una vez en su habitación, se apoyó en la puerta, llorando. Tenía derecho a llorar, ¿no? Lo achacó a la fatiga del día, pero… era su noche de bodas y la iba a pasar sola. Como había estado sola cuando Evan nació. Cuando pensó en los camisones que le habían regalado las Randell, camisones preciosos que sólo vería ella, sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez.


    Sí, tenía derecho a llorar.


     


     


    Apenas pudo dormir, pero por la mañana consiguió saltar de la cama. Con un terrible dolor de cabeza, Dana se puso el albornoz y fue al baño a tomar una aspirina.


    Pero cuando empujó la puerta se encontró con… su marido.


    –Ah, perdona, no sabía que estuvieras aquí –tartamudeó, observando al hombre medio desnudo que se afeitaba delante del espejo. Bueno, había una toalla cubriendo sus partes vitales, pero el torso y los brazos estaban desnudos.


    –No te preocupes. Ya estoy terminando –dijo él, secándose la cara.


    Dana no podía moverse. Con aquellos pectorales marcados, los bíceps… era absolutamente guapísimo. Un suave vello oscuro cubría su torso, escondiendo apenas los diminutos pezones masculinos.


    Una especie de calambre la recorrió entonces, haciendo que sus propios pezones se endurecieran.


    –Volveré dentro de un rato.


    –No hace falta, ya he terminado –insistió Jared–. Es todo tuyo –añadió, mirándola de arriba abajo.


    Ella se mordió los labios, incómoda. Había hecho la tontería de ponerse uno de los camisones que Joy le regaló. La seda de color marfil apenas tapaba nada.


    –Es un camisón precioso –dijo él–. ¿Te lo han regalado?


    –Sí, me lo regaló Joy.


    –Pues si quieres que las cosas estén tranquilas por aquí, sugiero que te pongas algo más de ropa encima –sonrió Jared–. Sólo soy humano, Dana.


    Después, desapareció en su dormitorio.


    Dana hubiera querido cerrar de un portazo. Enfadada con Jared Trager y consigo misma. Tenía razón, debería haberse puesto un albornoz. Por supuesto, tampoco él tenía por qué llevar sólo una toalla, pero no pensaba decírselo.


    No, Jared no tenía por qué saber cuánto le gustaba. Debía esconder sus sentimientos como fuera.


    Pero, ¿cómo iba a engañar a su corazón?

  


  
    Capítulo 7


     


    Dana iba con retraso porque aquel día había estado un poco más de lo normal delante del espejo. Además de la crema hidratante, se puso colorete y un poco de brillo en los labios… incluso eligió unos vaqueros nuevos. Bajó corriendo la escalera, pero se detuvo en la puerta de la cocina al ver a Jared con una sartén en la mano.


    No había esperado encontrarlo cocinando. ¡Estaba casada! Todavía le resultaba difícil acostumbrarse a la idea. Con unos vaqueros gastados y una camiseta granate que se ajustaba perfectamente a los músculos de su espalda, aquel hombre era… demasiado hombre.


    –Mamá, ¿qué haces ahí mirando?


    –Nada, cariño –sonrió Dana, besando a su hijo.


    –Buenos días –dijo Jared–. Otra vez.


    –Buenos días. No tienes que hacer el desayuno. Ése es mi trabajo –murmuró ella, después de aclararse la garganta.


    –¿Quién lo ha dicho? Tú trabajas tanto como los demás. Yo creo que los hombres de la casa podemos hacer el desayuno, ¿verdad, Evan?


    –Sí, claro. Mamá, he ayudado a Jared con el desayuno –dijo el niño, muy orgulloso–. ¿Qué hago ahora?


    Jared recordó entonces cuántas veces GH lo había ignorado, cuántas veces lo apartó de su lado. Cuántas veces él había buscado su atención sin recibir nada.


    –¿Qué tal si pones la mesa?


    Evan corrió al cajón para sacar manteles y servilletas.


    –¿Puedo hacer algo? –preguntó Dana.


    Cuando Jared la miró, la recordó una hora antes, despeinada, con aquel camisón tan fino bajo el cual podía intuir los pezones… Recordó el deseo que había sentido de tocarla… y tuvo que atarse un paño al cinturón de los vaqueros para esconder su reacción.


    –¿Por qué no te sientas?


    –Sí, mamá, nosotros te serviremos el desayuno. ¿Hacemos tortitas, Jared?


    –Estoy en ello –contestó él, batiendo los huevos–. Ven, ayúdame.


    Unos minutos después estaban los tres sentados a la mesa.


    –Mira qué bien me han salido, mamá –sonrió Evan, orgulloso, echando caramelo en sus tortitas–. ¿Quieres más?


    –No, gracias, hijo. Están riquísimas.


    –Le gustan, Jared.


    En ese momento, Bert entró en la cocina.


    –¡Bert! ¡Hemos hecho tortitas para desayunar!


    El capataz colgó su sombrero en la puerta.


    –Vaya, vaya, con lo que me gustan. Estamos de fiesta.


    –¿Quién te enseñó a cocinar, Jared? –preguntó el niño con la boca llena.


    –Cuando me fui de casa tuve que aprender por mi cuenta. Y las tortitas son fáciles de hacer.


    –¿Y no te sentías solo?


    Demasiadas veces, pensó él.


    –Sí, alguna vez. Pero nunca he tenido hambre desde que aprendí a cocinar. Un hombre tiene que saber cuidar de sí mismo.


    –Yo sé hacer mi cama –dijo Evan–. Y ahora sé hacer tortitas.


    –Yo diría que para tener cuatro… casi cinco años, está muy bien.


    –Cumplo cinco el mes que viene –sonrió el niño entonces, levantándose para señalar el día veinticinco de julio en el calendario–. Mira, este día es mi cumpleaños.


    –Ya veo. ¿Y qué quieres que te regale?


    Evan miró a su madre y luego agachó la cabeza.


    –Quiero un caballo, pero mi mamá dice que hay muchas cosas que arreglar en el rancho.


    Jared no sabía qué decir. Le encantaría comprarle un caballo, pero sabía que no debía inmiscuirse.


    –Es verdad. El Lazy S necesita muchas reparaciones.


    –No pasa nada. Ya tengo lo que quería –dijo el niño entonces.


    –¿Qué es?


    –Que tú fueras mi papá.


     


     


    Evan quería que Jared fuera su padre. Qué forma tan maravillosa de empezar un matrimonio. Si fuera un matrimonio de verdad.


    Afortunadamente, terminaron de desayunar enseguida y Bert se llevó al niño al establo. Mientras lavaba los platos, Dana decidió que debía hablar con Jared.


    –Evan espera que seas su padre. No sé de dónde lo ha sacado, pero…


    –Técnicamente, soy su padrastro. Y al menos soy su tío.


    Dana sacudió la cabeza. Le había explicado a su hijo que Jared sólo estaría con ellos durante un tiempo, pero el niño no quería creerlo.


    –No vas a quedarte. Y no quiero que Evan se lleve un disgusto.


    –No voy a desaparecer de su vida.


    –No es lo mismo, Jared. Mi hijo sólo tiene cuatro años y cree que puede hacer que te quedes.


    –Muy bien, hablaré con él.


    Dana asintió, pero sabía que Evan acabaría con el corazón roto. Ella podría soportarlo, pero un niño tan pequeño…


    –Tenemos que hablar sobre lo que ha pasado esta mañana en el baño –dijo Jared entonces–. Sé que te sientes incómoda teniéndome tan cerca y, si quieres, puedo volver a la barraca de los peones.


    –No pasa nada. Es que esta mañana me pillaste desprevenida. Pero podemos establecer un horario… para no coincidir –murmuró Dana, sin mirarlo.


    –Yo puedo ducharme por la noche.


    –Hay algo que me preocupa más que eso.


    –¿Qué?


    –El rancho. No sé por dónde empezar. ¿Con cuánto dinero contamos?


    –Lo que necesites. He hablado con el abogado hace un rato. Sólo tengo que hacerle llegar el certificado de matrimonio y me enviará una transferencia. ¿Qué tal si vamos al pueblo esta mañana?


    Dana estaba contenta y nerviosa al mismo tiempo. No le resultaba fácil confiar en la gente. En cuanto Jared pagase la hipoteca se sentiría en deuda con él. Sería su socio, lo quisiera o no.


    –A Evan le haría ilusión.


    –¿Y qué te haría ilusión a ti, Dana?


    La miraba como la había mirado antes en el cuarto de baño y eso la puso nerviosa. Tanto que casi tiró una taza.


    –Lo que me haría ilusión es pagar todas mis deudas y comprar ganado.


    –He hablado de eso con Bert y me ha dicho que el martes hay una subasta en Midland. Podríamos mirar algunos toros –sonrió Jared–. Y algún caballo.


    –Es un poco pronto para pensar en criar caballos. O en comprar uno para Evan.


    –No creo que al niño le importase tener una yegua. Tenemos seis cajones libres y si encontrásemos una buena yegua de cría…


    Dana se encogió de hombros, como si no le importase. Pero le importaba, le importaba muchísimo.


    –Supongo que no haría daño echar un vistazo.


    –Muy bien. Voy a hablar con Bert. Volveré a la hora de comer… a menos que me necesites para algo.


    –No, estoy bien.


    –¿Quieres que comamos en el pueblo?


    Ella asintió, sin decir nada. Se odiaba a sí misma por aquella debilidad. Aquella debilidad… por su marido. ¿Durante cuánto tiempo podría luchar contra sus sentimientos? Y, sobre todo, ¿cuánto tiempo permanecería Jared en el rancho? Sin duda, tarde o temprano volvería a estar sola.


     


     


    El lunes siguiente, Dana, Bert, Evan y Jared se encaminaron hacia Midland. Durante todo el viaje, Evan iba haciendo preguntas sobre lo que veía a su paso. A Jared no le importaba, todo lo contrario, le encantaba estar con el niño, que se había convertido en su sombra.


    Había trabajado mucho en el establo, arreglando los cajones para sus futuros ocupantes. Y terminó el corral el día anterior.


    No le importaría que Dana comprase un par de yeguas de cría. Si hacía realidad su sueño quizá volvería a sonreír, se dijo. Y era tan guapa cuando sonreía…


    Había hablado con Chance sobre el caballo para Evan y su hermanastro le aconsejó qué tipo de animal sería más conveniente. Sólo tenía que convencer a Dana de que el niño estaba preparado.


    Unas horas después llegaban al motel, en Midland. Nada más entrar en la habitación, Evan se tiró sobre la cama como un fardo.


    –Evan y yo dormiremos aquí –rió Bert.


    Jared miró la habitación contigua, con una cama doble.


    –Me parece muy bien –murmuró, dejando su mochila en el suelo–. Había pedido habitaciones de dos camas, pero esto es todo lo que tenían –le dijo a Dana en voz baja–. ¿Quieres que vayamos a otro sitio?


    –No pasa nada –contestó ella–. Sólo será una noche.


    Jared asintió, nervioso. ¿Habría llevado el camisón del otro día? Ese pensamiento hizo que cierta parte de su cuerpo despertara a la vida. Los problemas acababan de empezar.


    ¿Cómo había podido pensar que la proximidad de su mujer lo dejaría indiferente? ¿Cómo iban a pasar la noche en la misma cama sin hacer nada?


    Haría falta un milagro.


     


     


    Cenaron en un restaurante cercano. Como no tenía que conducir, Jared bebió un par de cervezas, esperando que eso disminuyera su apetito sexual… pero cuando volvieron al motel y Dana cerró la puerta que conectaba las dos habitaciones, supo que estaba metido en un buen lío.


    El silencio era atronador y sólo podía pensar en quitarse la ropa y meterse en la cama. No, eso no era verdad. Quería quitarle la ropa a Dana y meterla en la cama con él.


    Pero no podía ser.


    De modo que se dio una ducha fría y se puso un pantalón de chándal. Cuando volvió a la habitación, encontró a Dana sentada en la cama, nerviosa.


    Ni siquiera lo miró mientras se levantaba para entrar en el baño, pero él la sujetó del brazo.


    –No voy a hacerte nada. Los dos somos personas maduras.


    –Perdona, pero este tipo de situación es nueva para mí. No estoy acostumbrada a compartir habitación con un hombre, así que no sé cómo actuar.


    Después, entró en el cuarto de baño y cerró la puerta. Sabía que acababa de hacer el ridículo, pero, ¿cómo iba a meterse en la cama con Jared?


    Suspirando, abrió la ducha, esperando que el agua caliente la calmase un poco. Sólo era una noche y tenía que concentrarse en la subasta del día siguiente. Iban a comprar ganado, algo que llevaba años soñando. Debería estar emocionada.


    Jared incluso había dicho que podrían mirar alguna yegua.


    Dana se desnudó, mirándose al espejo. Siempre fue más bien delgada, pero después de tener a Evan su cuerpo se había redondeado. Además, tenía unas piernas largas y bien torneadas. Entonces miró sus pechos. Eran más grandes desde que tuvo a Evan. Y sus pezones también habían cambiado, eran más oscuros… al pensar en Jared, se endurecieron. Gimiendo, Dana entró en la ducha y abrió el grifo del agua fría, esperando que eso la calmase un poco.


    Veinte minutos más tarde, salió del baño con un camisón de algodón. Jared estaba tumbado en la cama, mirando hacia la ventana. Nerviosa, apagó la lámpara y la habitación quedó a oscuras, iluminada apenas por la luz que se colaba por las persianas.


    –Me alegro de que hayas vuelto. Creí que te habías ahogado.


    Ella se puso tensa. Creía que estaba dormido.


    –La ducha ha sido muy relajante.


    Jared se volvió.


    –Siento lo de antes. No tenía derecho a decirte eso. Entiendo que estés un poco… asustada. Al fin y al cabo, apenas me conoces.


    –No, tenías razón. Los dos somos personas maduras y no tengo por qué… estar nerviosa. Siempre te has portado como un caballero.


    –¿Es por Marshall? ¿Por eso tienes miedo?


    –No, Marshall fue muy dulce conmigo –Dana cerró los ojos, intentando recordar al padre de su hijo–. En realidad, fui yo quien iba tras él. Además de los peones, nunca había conocido a muchos hombres. Y ninguno tan encantador como Marshall. Yo era muy joven y… cuando empezó a prestarme atención, prácticamente me eché en sus brazos.


    –No creo que eso molestase a mi hermano.


    Dana no sabía si era la oscuridad o la suave voz de Jared lo que la hacía admitir cosas que siempre había guardado para sí misma.


    –Si Marshall estuviera aquí, seguramente diría que fui una pelma.


    Jared apoyó el codo en la almohada. Estaba tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo.


    –No digas eso. Eres una mujer preciosa. Marshall no habría roto la promesa que le hizo a Jocelyn sólo por capricho. Tuviste que significar algo para él.


    Se inclinó un poco para acariciar su cara y, al ver que ella no protestaba, buscó su boca. Fue un beso tierno, dulce.


    Que dejó a Dana deseando mucho más.


     


     


    Dana estaba soñando cuando rozó el hombro de su amante, respirando su aroma masculino. Apretó su pecho contra el torso del hombre y el contacto la hizo temblar. Sus piernas se enredaron con las de él mientras acariciaba su espalda.


    Se apretó seductoramente contra el cuerpo masculino y la recompensa fue que él se colocó encima. Agradecía su peso y temblaba mientras él la besaba en el cuello. Un gemido escapó de su garganta cuando él levantó el camisón mientras le decía con voz ronca cuánto la deseaba.


    Dana también lo deseaba… ¡Jared! De repente se dio cuenta de con quién estaba y lo que estaba haciendo y abrió los ojos, asustada. Jared debió notar el cambio de actitud porque levantó la cabeza. Ni sus ojos ni su cuerpo eran capaces de esconder la excitación que sentía.


    –Parece que la cama no era lo suficientemente grande.


    Dana intentó respirar con tranquilidad, pero no podía decir nada.


    –Y creo que deberíamos decidir qué vamos a hacer.


    ¿Cómo iba a pensar con aquel cuerpazo masculino sobre ella?


    –¿Debo apartarme o rendirme a la tentación y besar esa boca tan bonita que tienes?


    Dana tenía el corazón en la garganta. Quería que la besara. Lo deseaba tanto. Entonces cerró los ojos…


    –¡Mamá, Jared!


    La puerta que conectaba las dos habitaciones se abrió y Evan entró corriendo. Jared se apartó de inmediato.


    –Buenos días, cariño –consiguió decir Dana.


    –¿Estáis levantados? –preguntó el niño, que ya estaba vestido y peinado… o, al menos, se había peinado el flequillo.


    Dana miró su reloj. Eran las seis y media de la mañana.


    –Dale un par de minutos –rió Jared–. No todo el mundo se levanta con el sol –añadió, haciéndole cosquillas.


    –¡Jared! –rió el niño.


    –Vuelve a tu habitación y dale a tu madre quince minutos, ¿de acuerdo? Después iremos a desayunar a un restaurante, a ver si las tortitas son tan buenas como las nuestras.


    –Vale. ¿Cuánto son quince minutos?


    Jared le dio su reloj.


    –Cuando esta manecilla llegue aquí, habrán pasado quince minutos y entonces puedes venir a buscarnos. ¿De acuerdo?


    Cuando Evan desapareció, se volvió para mirar a Dana. Gran error. Estaba preciosa, despeinada, con las mejillas sonrosadas…


    –Lo mejor será pensar que lo que ha pasado antes… ha sido un error. Lo siento, de verdad. No quería que pasara, pero una mujer tan guapa en la cama de un hombre es una combinación peligrosa.


    –No creo que sea un problema porque no vamos a compartir cama nunca más –replicó ella.


    Después entró en el cuarto de baño y cerró de un portazo, dejando a Jared excitado y hambriento… deseando lo que nunca iba a tener.


    A Dana Shayne Trager.
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    Evan parecía feliz en la subasta y Dana sabía por qué. Estaba con Jared. La paciencia del hombre con el niño era infinita, la de un santo. Por supuesto, unas horas antes, en la cama, Dana había probado que de santo tenía poco.


    Dana aún no se había recuperado de la emoción. Creyó que estaba teniendo un sueño, pero el cuerpo del hombre era muy real. Y sintió miedo al pensar en lo que podría haber pasado si Evan no los hubiera interrumpido.


    –¿Me estás escuchando? –dijo Bert–. Llevo diez minutos hablando solo.


    –Lo siento, Bert. Es que anoche no dormí bien.


    En cuanto lo dijo, se dio cuenta de lo que Bert iba a pensar. ¿Qué podía hacer? Después de todo, Jared y ella estaban casados.


    El capataz sonrió antes de volverse hacia el corral para examinar el ganado. Eso era lo que debía hacer: concentrarse en el ganado, en la subasta, en su rancho. Y dejar de pensar en Jared.


    Un poco nerviosa, con él a su lado, eligió dos toros, media docena de terneros y dos vacas jóvenes.


    –¿Podemos ir a ver los caballos? –preguntó Evan.


    Dana sabía que el tema saldría tarde o temprano.


    –Yo creo que es buena idea –sonrió Jared.


    No era un experto, pero sabía más de caballos que de vacas. Además, allí estaba Bert para asesorarlo. El problema era que no quería comprar nada a menos que Dana estuviera de acuerdo.


    –Bueno, pero sólo vamos a mirar –insistió ella.


    Al recordarla en la cama, unas horas antes, tan suave, tan preciosa… Jared tuvo que tragar saliva. Aquella mujer lo estaba volviendo loco.


    Cuando llegaron al corral de los caballos, Evan frunció el ceño, muy concentrado. Quería elegir el mejor y Jared tuvo que sonreír. Quizá estaba preparado para tener un caballo, se dijo.


    –¡Mamá, mira ése qué bonito!


    Dana observó a una yegua de color castaño. Era pequeña y parecía muy tranquila. Entonces Evan señaló otra yegua. Era una preciosidad de crin roja y piel oscura, pero debía valer mucho dinero.


    –Es bonita, ¿eh? –murmuró, comprobando el número en el programa–. Pero muy cara, Evan.


    –¿Has visto algo que pudiera valer para el niño? –preguntó Jared.


    Dana escondió una sonrisa. Estaba segura de que quería comprarle un caballo, de modo que era absurdo discutir.


    –La yegua de color castaño. Es un poco pequeña… pero perfecta para él.


    –¿Por qué no elegimos más de una? A lo mejor así nos hacen un buen precio.


    –¿Cuántos caballos piensas comprar?


    –Los necesarios para empezar un negocio de cría –contestó Jared.


    –Pero no podemos…


    –Sí podemos. Es una inversión, Dana. Chance me ha dicho que no tienen ni sitio ni personal para dar varias clases de equitación a la vez… Sería una oportunidad para llegar a un acuerdo con los Randell.


    –Pero el dinero…


    –Ya te he dicho que el dinero no es problema. Esto es una inversión.


    Dana intentó evitarlo, pero su corazón estaba dando saltos de alegría.


    –Bueno, supongo que no perdemos nada por preguntar el precio.


    Jared sonrió, victorioso.


    Cuando empezó la subasta y le tocó el turno a la yegua de color castaño, Evan se puso a dar saltos.


    –Mira, mamá, ahí está. Es Goldie. Y prometo darle de comer y darle agua y tener el cajón limpio.


    Goldie. Horror, ya le había puesto nombre.


    –Ya veremos, cariño.


    Dana ofreció una cantidad y otro hombre la superó. Entonces vio la carita de pena de Evan y volvió a levantar su número.


    –¡Vendida! –gritó el subastador.


    Evan la abrazó con todas sus fuerzas y a Dana se le encogió el corazón.


    Una hora después, un vaquero llevó a la yegua negra hasta el corral de subastas. Por los murmullos de admiración, era evidente que había muchos compradores. Aunque hubiese querido, Dana no podía comprarla porque el precio era muy alto. Pero Jared le quitó el número de la mano y lo levantó. Unos segundos después, era el nuevo y orgulloso propietario de la yegua.


    –¡Jared! No deberías haber gastado tanto dinero…


    –Es un buen animal –la interrumpió él–. Seguro que da buenos potros.


    –Sí, mamá –intervino Evan–. Jared sabe mucho de esas cosas. Ahora tenemos dos caballos. ¿Podemos ir a ver a Goldie?


    –Aún no –sonrió Jared–. Tenemos que ver algún caballo más.


    No podía decirlo en serio.


    –¡Pero si ya te has gastado mucho dinero!


    –Te pones muy guapa cuando te enfadas –le dijo él al oído.


    –Pero…


    –Sólo un caballo más. Es lo que necesitas.


    Dana no podía creerlo. Era como su cumpleaños y el día de Navidad todo junto.


    –Muy bien, pero sólo uno. Si intentas convencerme de lo contrario, me voy.


    –Uno más –asintió Jared–. Y que sea bueno, Bert.


    Ella dejó escapar un suspiro. Desde que Jared Trager apareció en su vida, no había podido controlar nada, especialmente sus sentimientos. Y después de lo que había pasado por la mañana, sabía que la batalla estaba perdida de antemano.


     


     


    Llegaron al rancho a las siete de la tarde. Jared no lo había pasado tan bien en mucho tiempo.


    –¿Qué tal el viaje? –preguntó Chance.


    –Ya te lo diré mañana. Cuando lleguen los caballos.


    –¿Caballos? ¿Le has comprado uno a Evan?


    –Hemos comprado tres, dos yeguas y un caballo.


    –¿En serio?


    –Le he dicho a Dana que podría estar interesada en criar con uno de tus sementales. ¿Qué te parece?


    –Primero tendré que ver a las yeguas –rió Chance–. ¿Cuándo las traen?


    –Mañana por la tarde. El ganado llegará durante el fin de semana. Sé que ya te he pedido muchos favores, pero ¿podrías venir a echarnos una mano?


    –Claro que sí. Y no te preocupes, me devolverás el favor –sonrió su hermanastro–. Sé que eres muy bueno con el martillo.


    –¿Por qué no vienes con Joy y Katie? Podríamos hacer una barbacoa.


    –No sé… quizá deberías hablar con Dana.


    –¿Hablar de qué? –preguntó ella, acercándose.


    –Chance va a ayudarnos con el ganado durante el fin de semana y se me ha ocurrido que podríamos organizar una barbacoa –dijo Jared.


    –Pues… me parece bien.


    –Ah, estupendo. Ya me conoces, yo siempre voy donde haya comida gratis –rió Chance.


    Después de despedirse, Jared se volvió hacia ella.


    –Supongo que debería haberte preguntado antes.


    –¿Preguntarme qué?


    –Si te parecía bien lo de la barbacoa.


    –Me parece muy bien. Además, Joy es mi amiga y aún le debemos el banquete. Me parece una idea estupenda –dijo Dana, entrando en la casa.


    –Oye…


    –¿Sí?


    –Lo he pasado muy bien hoy. Nunca había estado en una subasta.


    ¿Por qué había tenido que decir eso? ¿Por qué la miraba así, con esa expresión tan tierna?


    –Pero te has gastado un dineral.


    –Merece la pena.


    –Sí, espero que sí. Pero…


    –¿Qué?


    –Es sobre lo que pasó en la habitación –dijo Dana entonces.


    –Sí, ya sé. Este matrimonio no es permanente. No podemos empezar algo que… no quiero hacerte daño, de verdad. Quiero ayudar a Evan, pero no puedo quedarme. Lo de las familias no se me da bien.


    Dana sabía que eso no era cierto. En muy poco tiempo había creado una buena relación con sus hermanos y se portaba con Evan como si fuera su padre.


    Quizá debería intentar convencerlo de que en aquella familia había un sitio para él… por Evan, claro.


     


     


    El sábado había más gente que nunca en el Lazy S. Además de los camiones del ganado, estaban los Randell para ayudar a Jared.


    Tardaron media hora en llevar a los animales al corral para que se acostumbrasen a su nuevo entorno, aunque luego tendrían que conducirlos a los pastos. Mientras esperaba que los hombres se preparasen, Dana entró en el establo para admirar a su nueva yegua, Brandy. Casi tenía que pellizcarse. ¿Cómo había tenido tanta suerte?


    –Tranquila, chica. Sólo quiero acariciarte.


    Entonces miró alrededor. Los cajones estaban limpios, todos los desperfectos reparados. El nuevo peón, Owen, se levantaba muy temprano para trabajar.


    Jared estaba sacando a Scout de su cajón cuando oyó su voz. Estaba tan concentrada acariciando a la yegua que no lo había visto. Desde que volvieron de Midland apenas estuvieron solos, pero no había podido dejar de pensar en ella. Y con esos vaqueros ajustados…


    –Hola.


    –Ah, hola, Jared.


    –Veo que te ha robado el corazón.


    –Desde que la vi en el corral –sonrió ella–. Gracias por comprarla.


    –Ya te dije que era una buena inversión.


    –Eso espero –murmuró Dana, tomando una silla–. Nos vamos cuando quieras.


    –No hace falta que vengas. Con Bert, Owen, Chance, Cade y Travis tenemos ayuda suficiente. Además, ¿quién va a quedarse con Evan?


    –Joy se ha ofrecido a cuidarlo hasta que volvamos. Además, quiero ir. Éste es mi rancho.


    –No estoy intentando quitarte nada. Sólo quería hacerte las cosas más fáciles… Pensé que querrías quedarte en casa.


    –Pues te equivocas.


    –Lo siento –dijo él entonces, apretando su mano–. ¿Me perdonas?


    –Sí, pero que no vuelva a pasar –contestó Dana.


    Estaban hablando de naderías, pero los dos pensaban en lo mismo: en la noche del motel, en Midland. Desde entonces, los dos habían tenido que darse duchas frías para evitar problemas.


    Pero en ese momento, tan cerca, los dos solos en el establo…


    –Lo intentaré.


    –Eso espero.


    Ninguno de los dos pudo evitarlo. Jared soltó las riendas de Scout y se inclinó para buscar su boca. Dana no se apartó, todo lo contrario. Entonces él la apretó contra su corazón y empezó a besarla con una ansiedad que no podía disimular.


    Al oír pasos se apartó un poco, pero sin soltarla.


    –Tendréis que dejar eso para luego –oyeron la voz de Chance–. Hemos de irnos ahora, cuando el sol todavía no pega demasiado.


    Dana escondió la cara en el pecho de Jared, avergonzada. ¿Cómo podía haberse dejado llevar de ese modo?


    –Dana, tenemos que irnos –murmuró él–. Voy a ensillar tu caballo…


    –No, yo me quedo. Mientras estáis en los pastos haré un par de pasteles para la barbacoa.


    Jared sonrió.


    –No pienso decir ni una palabra.


    Ella disimuló una risita.


    –No te atrevas.


    –Lamento que Chance nos haya interrumpido, pero no lamento haberte besado –dijo él entonces, tomando las riendas de Scout para salir del establo.


    Dana volvió a la casa y encontró a Joy tomando un té frío en la cocina.


    –¿No ibas con ellos a los pastos?


    –He cambiado de opinión.


    –Y yo diría que ha sido el carpintero quien te ha hecho cambiar de opinión.


    Cuando se llevó la mano al pelo, se dio cuenta de que la trenza estaba deshecha.


    –Creo que estoy metida en un buen lío –suspiró, dejándose caer sobre una silla.


    –¿Por qué?


    –Porque me gusta mucho.


    –¿Y eso es malo?


    –Él no siente lo mismo por mí, Joy. Además, se marchará pronto.


    «Y yo me quedaré sola otra vez», pensó ella.


    –A lo mejor ya no quiere marcharse. Aquí está su familia. No sólo Evan, sino Chance, Cade y Travis.


    Dana negó con la cabeza.


    –Él tiene su vida en Las Vegas. Quiere comprar una empresa de construcción.


    –Yo creo que Jared está luchando contra lo que siente por ti. A mí me pasó lo mismo con Chance, ¿te acuerdas? Pero cuando me di cuenta de que estaba enamorada de él, decidí que tenía que pelear.


    –¿Y cómo lo hiciste?


    –Lo seduje –contestó Joy–. Me ayudó una tormenta. La rama de un árbol rompió mi ventana y fui a su habitación, fingiendo estar muerta de miedo.


    Dana soltó una carcajada.


    –¿En serio?


    –En serio. Pero debes estar segura de que lo quieres. ¿Lo quieres de verdad?


    No quería decirlo en voz alta, pero…


    –Sí, lo quiero.


    –Entonces es muy sencillo. Hazle saber lo que sientes. No tengas piedad, ve a por él.
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    Ve a por él».


    Dana estuvo toda la mañana preparando la barbacoa, pero no dejaba de pensar en las palabras de su amiga. Aquello era una locura. Había intentado conseguir un hombre una vez y… se quedó sola. Bueno, sola no. Dana sonrió al pensar en Evan, a quien no cambiaría por nada del mundo.


    Pero la chica ingenua había desaparecido. Además, tenía la responsabilidad de llevar un rancho. No podía arriesgarse otra vez. Era mejor dejar las cosas como estaban.


    Prefería que Jared fuera sólo el tío de Evan que echarlo de allí. Además, ¿cómo iba a saber si estaba interesado por ella? Sólo se habían besado un par de veces. Seguramente, un hombre como él preferiría mujeres más sofisticadas.


    –Dana, ha sonado el timbre del horno –dijo Joy.


    –¿Qué?


    –El horno. Tus pasteles ya están listos.


    –Ah, sí.


    Nerviosa, se puso los guantes para abrir el horno y un delicioso olor a canela llenó la cocina.


    En ese momento se abrió la puerta y Jared y Chance entraron, llenos de polvo. Jared tomó dos vasos de agua y le ofreció uno a su hermano. Los dos eran altos, fuertes, guapos. En el poco tiempo que llevaba allí, Jared se había convertido en un auténtico vaquero.


    –Parecéis cansados –dijo Joy.


    –Hace un calor del demonio –suspiró Chance, abrazando a su mujer–. Pero deberías haber visto a Owen montando a Roughneck. Ese chico es estupendo.


    –Una pena que sólo vaya a estar aquí durante el verano –murmuró Dana, mirando a Jared. Ojalá pudieran saludarse de forma más afectuosa–. ¿Todo ha ido bien?


    –Estupendamente. El ganado está en los pastos del norte.


    –¿Dónde están Travis y Cade?


    –Se han ido a casa –contestó Chance–. Oye, Jared, deberías darle un beso a tu mujer. Mira lo que ha sacado del horno.


    Él obedeció, encantado.


    –Gracias por los pasteles.


    Al besarla se le aceleró el pulso. Y, aprovechando la ocasión, la apretó contra su pecho. Al fin y al cabo, no iba a poder regañarlo.


    –Te habrías sentido orgullosa de él –rió Chance–. Para ser un chico de ciudad, lo ha hecho estupendamente.


    –Gracias –sonrió Jared–. Pero de pequeño pasé algún tiempo en un rancho.


    –Seguro que esta noche tienes ciertas partes doloridas. Dana podría darte un masaje.


    Jared carraspeó, pero la idea de que Dana lo tocase…


    –No es mala idea.


    –Muy bien, chicos. Id a lavaros un poco mientras ponemos los filetes en la barbacoa –ordenó Joy.


    Evan y Katie aparecieron corriendo en ese momento.


    –¡Tío Jared! ¿Puedes llevarme a dar un paseo en Goldie?


    –Evan, ya hemos hablado de esto. Tu madre tiene que montar a la yegua antes de que lo hagas tú, para comprobar si es buena.


    –Se me había olvidado –suspiró el niño–. ¿Podemos cenar? Tengo hambre.


    –Parece que en eso estamos todos de acuerdo –sonrió él–. Voy a darme una ducha rápida. Chance, tú puedes usar el baño de abajo.


    –Mis cosas están en la barraca. Me ducharé allí.


    Jared asintió. Hasta unas semanas antes eran extraños, pero estaban convirtiéndose en amigos.


    –Gracias por todo, Chance. Te lo agradezco mucho.


    –Para eso está la familia.


     


     


    Hacer los filetes fue lo más fácil. El problema era la proximidad de Jared. Dana lo observaba, hablando con Chance frente a la barbacoa, con una botella de cerveza en la mano.


    Los niños estaban por allí, jugando en la arena.


    –Es el sonido más dulce –dijo Joy.


    –¿A qué te refieres?


    –A la risa de un niño. No hay nada más bonito en el mundo. Por eso me enamoré de Chance. Era tan bueno con Katie… Además, dicen que los niños y los animales saben juzgar a la gente –sonrió Joy, señalando la barbacoa.


    Jared estaba en cuclillas, enseñando a Evan a sujetar una pelota de béisbol. A Dana se le encogió el corazón. ¿Cómo no iba a quererlo? Era tan atento, tan cariñoso con su hijo.


    –Se quieren mucho, ¿verdad?


    –Jared es su tío.


    –Quizá quiera ser algo más.


    Ella cerró los ojos un momento. No quería soñar, no podía soñar.


    –Tendremos que ir despacio.


     


     


    Bert y Owen se despidieron después de cenar para ver la televisión en la barraca. De modo que en la mesa quedaron las dos parejas, con los niños en una mesita cercana.


    Jared se echó hacia atrás en la silla, suspirando felizmente. Nunca habían hecho una barbacoa en su casa. Curioso, acababa de conocer a Dana, Evan, Chance y Joy y ya eran como una familia para él. Y los echaría de menos cuando se fuera.


    Entonces miró a Dana de reojo. Echaría muchas cosas de menos. Como verla por la mañana, recién levantada, con los ojos cargados de sueño, el pelo suelto…


    Cuando se levantó para atender a los niños, Jared admiró sus pantalones cortos. O, más bien, admiró sus largas piernas y su redondo trasero. Llevaba sandalias y tenía las uñitas pintadas de rosa. El top sin mangas mostraba los brazos de una mujer que estaba en forma. Dana trabajaba tanto como cualquiera. Le habría gustado que no tuviera que hacerlo, pero el consuelo era que ella amaba el rancho.


    –El pastel de manzana estaba buenísimo –sonrió Chance, golpeándose el estómago–. Dana, mientras me hagas ese pastel, puedes pedirme ayuda cuando quieras.


    –Ah, entonces ése es el secreto de Joy para obligarte a hacer cosas –rió ella.


    –Bueno, digamos que ése es uno de sus secretos.


    Jared observó la mirada cómplice entre los dos. Era como si estuvieran solos. Y él envidiaba esa complicidad.


    Deseaba tanto volver a besar a Dana. Allí mismo. Sabía que no tenía derecho, pero no podía evitarlo.


     


     


    Dana estaba tardando más de lo normal en meter a Evan en la cama. Y, por supuesto, el niño no cooperaba en absoluto.


    –No estoy cansado, mamá. Quiero quedarme un rato más… por favor.


    –¿Y si te leo un cuento?


    –Quiero que me lo lea el tío Jared.


    –El tío Jared está cansado, cariño. Puedo leértelo yo –sonrió Dana, sacando un libro.


    –¡Ése es para niños!


    –¿Qué pasa aquí? –preguntó Jared, asomando la cabeza en la habitación.


    –Tío Jared, léeme un cuento.


    –Pero si yo iba a… –empezó a protestar Dana–. Bueno, déjalo, así terminaré de lavar los platos.


    –¿Quieres que te lo lea yo? –sonrió Jared.


    –¡Sí! –gritó Evan, encantado.


    Al darle el libro sus manos se rozaron y Jared la miró a los ojos. Y en esa mirada había un deseo innegable. Nerviosa, Dana se inclinó para besar al niño.


    «Hazle saber lo que sientes», recordó entonces las palabras de Joy.


    Pensaba tanto en Jared, lo tenía tan presente día y noche… había pasado tanto tiempo desde que un hombre la deseó. Tenerlo cerca la hacía pensar en eso. Pero sabía que Jared no iba a quedarse en el rancho para siempre. Entonces, ¿por qué perdía el tiempo?


    –Dana…


    Ella se volvió al oír su voz. Jared no dijo nada, sólo se acercó y tomó su cara entre las manos.


    –Jared…


    –Dime, cariño. Dime lo que quieres.


    –A ti…


    Apenas había pronunciado las palabras cuando Jared buscó su boca desesperadamente. Acariciaba su espalda, sus costados… Dana lanzó un gemido al sentir los dedos del hombre sobre sus pezones.


    –¿Quieres que pare?


    –No, no, no…


    Jared había llegado al límite. No podía dar marcha atrás. Llevaba a Dana de la mano hacia la escalera cuando oyó que alguien lo llamaba.


    Era Owen, el peón.


    –Perdona que te moleste tan tarde, pero tengo que hablar contigo.


    Jared dejó escapar un largo y torturado suspiro.


    –¿Me esperas dentro?


    Dana asintió.


    –Bert se enfadaría si supiera que he venido… –empezó a decir Owen.


    –¿Qué ha pasado?


    –Creo que se ha hecho daño. Se resbaló y…


    Jared salió corriendo hacia la barraca. ¿Qué estaría haciendo Bert a esas horas? Trabajando hasta las tantas, como de costumbre.


    –Hola, Bert. Me han dicho que te has caído.


    El capataz fulminó a Owen con la mirada.


    –Parece que aquí hay un bocazas. Ya le he dicho que no me pasa nada.


    –Sólo estaba preocupado…


    –¿Por qué? Me he caído muchas veces.


    –¿Quieres que llame a un médico? –preguntó Jared.


    El capataz lo miró, incrédulo.


    –¿Para qué? No va a decirme nada que yo no sepa. Que tengo la rodilla hecha un asco. Y luego me mandará unas medicinas carísimas.


    –A lo mejor puede darte algo para el dolor.


    –Tengo aspirinas aquí. No necesito más.


    Jared lo ayudó a meterse en la cama y le hizo prometer que llamaría al médico por la mañana.


    –¡Pero no le digas nada a Dana! Bastantes problemas tiene ya la pobre.


    Mientras volvía hacia la casa, iba preocupado. Por Bert y por Dana, a quien había dejado esperando. Quizá se habría ido a la cama. Y quizá era mejor así… no quería hacerle daño.


    Cuando subió la escalera, vio que el cuarto de Dana estaba cerrado y no había luz por debajo de la puerta. Mejor, se dijo. Pero cuando entró en su habitación, la lamparita estaba encendida y Dana sentada en la cama, con el camisón de seda y el pelo suelto.


    –Dana…


    –Hola –murmuró ella, nerviosa.


    –¿Qué haces aquí?


    –Estaba esperándote. ¿Por qué has tardado tanto? –preguntó ella, levantándose.


    –Estaba ayudando a Bert a meterse en la cama.


    –¿Se ha hecho daño?


    –Ha sido un resbalón, nada importante.


    Dana le echó los brazos al cuello.


    –Mejor. Entonces no tendrás que irte otra vez –murmuró, buscando sus labios–. Evan está dormido, así que tampoco yo tengo que irme. A menos que tú quieras.


    Jared cerró los ojos. Quería tenerla allí, lo quería más que nada en el mundo, pero…


    –Quizá no es buena idea, cariño.


    –¿Estás diciendo que me marche?


    –No –contestó él–. Pero no quiero que lo lamentes mañana.


    Ella le puso un dedo sobre los labios.


    –No quiero pensar en nada. Jared, quiero ser tu mujer… durante el tiempo que estemos juntos.


    Después lo llevó a la cama. Y entonces, con manos temblorosas, se bajó el camisón. Jared vio que caía al suelo, como flotando, y su corazón empezó a dar saltos dentro de su pecho.


    –Quiero que me hagas el amor.


    Sabía que no era una belleza; era más musculosa que la mayoría de las mujeres. Quizá su cuerpo no era tan perfecto como el de las chicas con las que Jared solía acostarse.


    Él no se movía, parecía de hielo.


    –Lo siento, no volveré a molestarte…


    –No, espera. Estoy intentando ser noble, pero me lo estás poniendo muy difícil.


    –¿Me deseas?


    –Más que nada en el mundo –contestó Jared, estrechándola entre sus brazos.


    Entonces buscó su boca como un hombre sediento mientras apretaba su trasero con las dos manos. Ella gimió suavemente, asustada y excitada al mismo tiempo.


    –Ésta es tu última oportunidad para cambiar de opinión.


    Dana contestó desabrochando su camisa.


    –Llevas demasiada ropa –murmuró, besando su torso desnudo.


    Unos segundos después, camisa, pantalones y botas estaban en el suelo. Jared apartó el edredón y la tumbó sobre las sábanas, trazando con un dedo la línea de su pecho.


    –Perfecto.


    Ella le devolvió el favor, trazando sus pectorales con un dedo y deteniéndose sobre un pequeño pezón. Le encantaba oírlo jadear.


    –Me toca –dijo él entonces, colocándose encima–. ¿Te gusta? –preguntó, acariciando sus pechos con la lengua.


    –Sí… –murmuró Dana, arqueando la espalda.


    Jared sonrió. Había sido ella quien lo llevó a la cama, pero estaba seguro de que no había habido ningún hombre en su vida desde Marshall. Y tenía que ir despacio, protegerla.


    Protegerla.


    Entonces tomó los vaqueros del suelo y sacó un preservativo del bolsillo.


    –Mírame, cariño. Lo que estamos haciendo es una locura, pero te deseo demasiado como para parar –murmuró, abriendo sus piernas–. Te deseo desde el primer día, desde que te vi.


    La besaba en el cuello, en la boca, y Dana le devolvía beso por beso, apretándose contra él. Cuando metió la mano entre sus piernas y comprobó que estaba mojada, se deslizó dentro de ella.


    Dana dejó escapar un gemido de placer. La llenaba por completo, nada le había parecido nunca tan maravilloso.


    –Por favor…


    –¿Quieres más?


    –Sí –contestó ella, enredando las piernas en su cintura.


    Jared no la decepcionó. Con cada embestida la llenaba hasta el fondo y el placer los dejó a los dos estremecidos, uno sobre el otro, sudando.


    Sólo el sonido jadeante de sus respiraciones rompía el silencio. Tendría que estar loco para dejar que aquello ocurriera otra vez. Dana le hacía soñar con cosas que no podía tener. Que nunca podría tener.


    –Vuelvo enseguida –murmuró, levantándose.


    Cuando volvió, se había puesto los vaqueros.


    –¿Adónde vas?


    –Dana, creo que debería pasar la noche con los peones.


    –¿Por qué?


    Jared cerró los ojos.


    –Porque…


    –¿Estás diciendo que no quieres compartir mi cama?


    –Sabes que no es eso, Dana.


    –Demuéstramelo.


    –Me marcharé pronto.


    Ella se envolvió en la sábana y saltó de la cama.


    –No te marchas esta noche, ¿no?


    –No, esta noche no.


    –Entonces vuelve a la cama conmigo. No quiero dormir sola.


    –Si me meto en esa cama, volveré a hacerte el amor.


    –Perfecto, eso es lo que quiero. A menos que no estés de humor.


    Jared se limitó a tomarla en brazos. Iba a estar muy cansado por la mañana, pero le daba igual.

  


  
    Capítulo 10


     


    El sol que entraba por la ventana le daba directamente sobre los ojos. Dana se dio la vuelta para seguir durmiendo, pero no había forma de escapar. Lo cual era raro porque su habitación daba al oeste. De repente, recordó… y se incorporó de un salto.


    Estaba desnuda.


    Cuando miró alrededor se dio cuenta de que estaba en la habitación de sus padres, no en la suya. Sola. Y eran las ocho y media de la mañana. Envolviéndose en la sábana, salió corriendo de la habitación.


    ¿Por qué no la había despertado Jared? Al recordar lo que había pasado por la noche se quedó parada. Jared le había hecho el amor varias veces más. Y se quedaron dormidos después de las tres de la mañana…


    Dana se puso unos vaqueros y una camisa y bajó corriendo a la cocina. Un poco nerviosa, no sabía cómo comportarse. ¿Cómo actuaría él? De repente, no se sentía tan valiente como por la noche.


    No había nadie en la cocina, de modo que se acercó al establo y enseguida oyó la voz de Jared. Tuvo que contener la respiración al recordar esa misma voz ronca, diciéndole lo que sentía, lo que quería…


    –¿Cómo estás, Brandy? ¿Has dormido bien? Yo no…


    –Hola –murmuró Dana.


    Estaba guapísimo con los vaqueros y la camisa de cuadros. Y más guapo aún sin ropa, pensó.


    –Buenos días, Dana. ¿Cómo estás?


    –¿Por qué no me has despertado?


    –Intenté hacerlo, pero me mandaste a la porra.


    ¿Ella lo había mandado a la porra? Debía estar profundamente dormida.


    –Es tardísimo. Hay muchas cosas que hacer.


    Jared se encogió de hombros.


    –Para eso hemos contratado a Owen, ¿no? Para que no tuvieras tanto trabajo.


    –De todas formas…


    –Pensé que necesitabas descansar.


    Jared vio que se ponía colorada. ¿Lamentaría lo que había pasado? Debería haberse alejado de la tentación, se dijo.


    –Mira, Dana. Sobre lo de anoche… no quiero que pienses que… yo no voy a…


    –Ya te lo he dicho, Jared. Lo último que una mujer desea es que un hombre se disculpe, especialmente después de haber hecho el amor con ella. Y no necesito tu compasión.


    –¿Crees que te hice el amor por pena? –exclamó él, atónito–. Pero si tengo que hacer un esfuerzo para no tomarte en brazos y llevarte ahora mismo a la cama.


    Dana lo miró, con los ojos muy abiertos.


    –Pero…


    –Te deseo con todas mis fuerzas. No sabes lo que me costó dejar esa cama cuando lo único que deseaba era hacerte el amor una y otra vez.


    –Pero yo pensé… yo creí que…


    Jared tomó su cara entre las manos y le plantó un beso que la dejó mareada.


    –Nos vas a meter en un lío –dijo después.


    Dana sonrió.


    –¿Y qué piensas hacer?


    –Creo que lo mejor será mantenerme a distancia.


    –Eso no es nada divertido –protestó ella.


    –¡Mamá, te has levantado! –oyó entonces la voz de Evan.


    –Pues sí –sonrió Dana, abrazándolo.


    –El tío Jared me dijo que estabas cansada de tanto cocinar.


    Ella miró al hombre que había causado el cansancio y él le guiñó un ojo.


    –Sí, es verdad. ¿Qué has estado haciendo?


    –Cuidando de Bert. Le he leído un cuento.


    –¿Se lo has leído?


    –Bueno, se lo he contado –rió el niño.


    –¿Cómo está?


    –Se ha hecho daño en la rodilla –contestó Jared.


    –¿Y por qué no me lo dijiste anoche?


    –Porque anoche… Evan, ¿por qué no le pides a Owen que saque a Goldie del cajón?


    –¡Sí! –gritó el niño.


    –No te lo conté porque Bert me pidió que no lo hiciera. No quería preocuparte.


    –Pues me preocupa. Bert es mi familia.


    –Voy a llevarlo al médico esta mañana.


    –¿Que Bert va a ir al médico? –preguntó Dana incrédula–. Asombroso, yo llevo años intentando que le miren esa rodilla y ahora resulta que…


    –Déjalo, Dana. No quiere que una mujer sienta compasión por él.


    –Pero es mi trabajo…


    –Y yo soy tu marido. A menos que no quieras mi ayuda.


    «Soy tu marido». Cómo le gustaba oír esas palabras.


    –Bueno, de acuerdo. Será mejor que lo lleves tú.


    Jared la tomó por la cintura.


    –¿Quieres otro beso?


    –Sí.


    –Eres muy avariciosa –rió él–. Me parece que esta noche voy a tener mucho trabajo. Y no sabes cuánto me alegro.


     


     


    Dana salió al porche para recibir a Jared y Bert, que volvían del médico. El capataz no parecía muy contento.


    –¿Nadie va a contarme qué ha pasado?


    –Quieren hacerme una operación en la rodilla y ponerme una de plástico –dijo el capataz por fin–. ¿Tú sabes lo que eso cuesta? –masculló, entrando en la cocina.


    –¿No se puede hacer nada más?


    –Es una opción –suspiró Jared–. También podría tomar medicación, pero Bert dice que le da sueño.


    –¿Cuánto cuesta la operación? –preguntó Dana.


    –Eso da igual. El seguro pagará una buena parte de los gastos y yo tengo dinero para pagar el resto. El problema es convencer a Bert.


    –Es un hombre muy orgulloso y yo lo quiero como si fuera de mi familia. Jared, tenemos que ayudarlo.


    –No te preocupes, lo convenceré para que se opere.


    –Gracias. No sé cómo voy a pagártelo.


    –No hace falta. Como tú misma has dicho, Bert es de la familia.


    En ese momento vieron la camioneta de Chance Randell entrando en el rancho.


    –No sabía que iba a venir –murmuró Dana.


    –Va a ayudarme con el corral –contestó Jared–. Si vas a dar clases de equitación, habrá que hacer algunos arreglos.


    ¿De dónde habían salido esos planes?, se preguntó ella.


    –¿Y se puede saber dónde vas a poner ese corral?


    –Detrás del establo.


    Dana observó a Chance bajando de la camioneta. Se alegraba mucho de que la relación entre los dos hombres fuera tan cariñosa. Y, secretamente, esperaba que eso fuera una razón más que para que Jared se quedase en Texas.


    –Invítalo a comer y podremos discutir los detalles.


    –Está bien. Luego te veo –sonrió él, guiñándole un ojo.


    Dana volvió a la cocina y preparó una buena ensalada. Como tenía tiempo, decidió hacer también un pastel de melocotón.


    Cuando estaba cerrando el horno sonó el teléfono.


    –Rancho Lazy S.


    –Hola, estoy buscando a Jared Trager.


    –Ahora mismo está ocupado. ¿Quiere dejar un mensaje?


    –Sí, por favor, dígale que ha llamado Nate Peterson, de Construcciones Burke. Tengo que hablar con él urgentemente.


    Ella copió el número de teléfono y salió hacia el establo, preocupada. Ese mensaje podría llevárselo de allí.


    Los encontró detrás del establo, en una zona que Jared había limpiado el día anterior. Iba a llamarlo cuando oyó lo que Chance estaba diciendo:


    –Si Dana construyera unas cabañas en sus tierras del valle podríais poner el establo allí. Los clientes se distribuirían entre mi rancho y el suyo y así ganaríamos dinero todos.


    A Jared le sorprendió que Chance lo incluyera en el negocio. Aunque ciertamente sería un buen suplemento económico para el Lazy S. Pero cuando iba a responder vio a Dana por el rabillo del ojo. Y, por su expresión, también ella había oído la oferta.


    –No te había oído…


    –Menos mal que he llegado a tiempo, antes de que entregases todas las tierras de los Shayne –lo interrumpió ella–. Tienes un mensaje urgente de Las Vegas, Nate Peterson.


    Después, se dio la vuelta sin decir nada más.


    Jared miró a Chance.


    –Creo que deberías explicárselo.


    –No creo que quiera escucharme. Sigue pensando que quiero sus tierras.


    –Pues tendrás que convencerla de que no es así.


    –Díselo tú, Jared. La conozco lo suficiente como para saber que no querrá ni hablar conmigo.


    Jared no quería discutir con Dana, pero tenía que hablar con ella, por difícil que fuera.


    –No me he unido a los Randell para quitarte las tierras –dijo, nada más entrar en la cocina.


    –No podrías aunque quisieras. El rancho es mío –replicó Dana.


    –Lo sé. Y la verdad es que a mí me sorprendió la oferta de Chance tanto como a ti. Dice que lo ha hablado con sus hermanos porque yo soy de la familia, pero no quieren tus tierras. Te están ofreciendo la posibilidad de compartir con ellos la parte del negocio que tienen abierta al público, Dana. Y yo creo que sería buena idea.


    Ella lo miró sin decir nada.


    –Por favor, no seas cabezota. Es una buena inversión.


    Después fue al estudio para usar el teléfono, pero le seguía doliendo que no confiara en él. Durante esas semanas habían compartido trabajo, comidas… y cama. Todo menos la confianza mutua, aparentemente.


    –Construcciones Burke –contestó una voz.


    –Hola Nate, soy Jared.


    –Hola, Jared. Siento molestarte, pero he de darte una mala noticia. Stan sufrió un infarto ayer.


    Él cerró los ojos. No sólo había olvidado llamar a la empresa últimamente, se había olvidado de la precaria salud de Stan. Su amigo y mentor.


    –¿Cómo está?


    –Ha salido de ésta, pero tienen que operarlo. Tienes que venir a Las Vegas.


    Al volverse, vio que Dana estaba en la puerta. No parecía enfadada y estaba preciosa. Y recordó entonces la noche anterior, cuando la tenía entre sus brazos. No merecía su confianza porque iba a romperle el corazón.


    –Iré lo antes posible, Nate.


     


     


    Dana observaba a Jared mientras guardaba sus cosas en la mochila. Lo único que no guardó fue el traje de chaqueta que se puso el día de la boda. Eso le dio cierta esperanza.


    –¿Cuánto tiempo estarás en Las Vegas?


    –No lo sé. Stan tendrá que quedarse unos días en el hospital después de la operación. Supongo que unas semanas.


    –Ya.


    –No creo que esté en muy buena forma, Dana. Así que yo tendré que llevar la constructora. Y ahora mismo hay varios proyectos en marcha, con plazos firmados.


    «De modo que vas a dejarme a mí y a Evan sin mirar atrás», pensó ella.


    –Te comprendo. Y siento mucho lo de tu amigo. Pero hazme un favor, no te vayas sin hablar con mi hijo.


    –¿Crees que me iría sin despedirme? ¿No te das cuenta de que me mata tener que dejar al niño… y a ti? Te dije desde el principio que lo de las familias no se me daba bien, pero eso no significa que no me importéis.


    Ése era el problema, le importaban demasiado.


    Ella lo miró con sus preciosos ojos verdes. Y Jared se dio cuenta de que estaba conteniendo las lágrimas.


    –Cariño, tengo que irme. Tengo que ir a cuidar de Stan –dijo, abrazándola.


    –Lo sé. Es que me gustaría…


    Jared no quería oírlo. Si se quedaba cinco minutos más acabaría rindiéndose. De modo que tomó su mochila y salió de la habitación.


    Evan estaba sentado en su sillita, pintando, y lo miró durante unos segundos, como intentando grabar esa imagen en su cabeza.


    –Evan.


    El niño se volvió, con una sonrisa en los labios.


    –Mira lo que he pintado, tío Jared.


    Era un dibujo de tres personas al lado de un caballo.


    –Somos nosotros. Mamá, tú y yo. Y Goldie. Ahora somos una familia.


    Una familia.


    –Es muy bonito.


    –Es para ti. Puedes quedártelo.


    –Gracias, Evan. He venido para despedirme… Tengo que irme a Las Vegas a cuidar de un amigo enfermo.


    –Pero eso está muy lejos.


    –Tengo que irme…


    –¡No quiero que te vayas! –gritó Evan entonces, abrazándolo.


    Jared tuvo que morderse los labios para no llorar.


    –Volveré dentro de poco. Para entonces, seguro que ya montas a Goldie como un campeón.


    –¿Volverás para mi cumpleaños? Prometiste hacerme un fuerte.


    Sólo quedaban dos semanas y Jared no estaba seguro de haber podido solucionarlo todo para entonces.


    –Lo intentaré, de verdad. Y si no puedo venir, te llamaré.


    El niño asintió.


    –Bueno.


    –Y tú puedes llamarme también. Dejaré el número en la cocina y si te sientes solo, me llamas.


    –Te quiero, Jared.


    –Yo también te quiero, Evan –murmuró él, apretando al niño contra su corazón.


    Cuando se volvió, Dana estaba en la puerta. Pero no podía abrazarla, no podía… Jared pasó a su lado y bajó los escalones de dos en dos.


    Dana tuvo que controlar el deseo de ir tras él. ¿De qué valdría? Tenía que irse. Pero el dolor era insoportable.


    Angustiada, corrió hacia la cocina y miró por la ventana.


    Jared tiró la mochila dentro de la camioneta y se acercó a la barraca, seguramente para despedirse de Bert. Cuando salió se quedó mirando hacia los pastos, como para despedirse de ellos también. Luego miró hacia el porche y el corazón de Dana se encogió. Rezaba para que entrase y le prometiera que iba a volver.


    Pero no lo hizo. Se despidió con la mano, subió a la camioneta y arrancó a toda velocidad.


    Ella dejó que una lágrima corriera por su rostro. Sabía que Jared Trager no volvería nunca más.

  


  
    Capítulo 11


     


    Jared llevaba cinco largos días y cinco interminables noches en Las Vegas. Y no la había llamado siquiera.


    No la sorprendía. Había sido sincero con ella. Desde el principio le dijo que tenía que marcharse, que su matrimonio sólo sería algo temporal. Pero, ¿por qué le había prometido a Evan que lo llamaría, por qué le prometió que volvería si no iba a volver?


    Otro hombre que desaparecía de su vida porque no la quería lo suficiente.


    Desde la cocina, Dana oyó el ruido de un coche e intentó contener la loca esperanza de que fuera Jared. Pero se llevó una desilusión al ver que era Chance Randell.


    –Buenas tardes, Dana. ¿Podemos hablar un momento?


    A ella no le apetecía lo más mínimo discutir el asunto del valle.


    –Entra, aquí se está más fresco. ¿Quieres un té helado?


    –Sí, por favor. Llevo todo el día trabajando.


    –¿De qué querías hablar?


    –Primero, quiero aclarar una cosa. El día que vine a ayudar a Jared en el corral, él no tenía ni idea de que iba a proponerle lo de las tierras del valle.


    –Ya da igual porque Jared se ha ido.


    –Sé que está en Las Vegas, pero piensa volver.


    –¿Te lo ha dicho?


    –Me dijo que volvería dentro de unas semanas.


    Dana no estaba muy convencida. Además, si pensaba volver, ¿por qué no la había llamado?


    –Lo dudo, ya que este arreglo no era permanente –dijo entonces–. Jared sólo ha querido echarnos una mano.


    –Creo que Joy y yo empezamos igual –sonrió Chance.


    –No, esto es diferente. La vida de Jared está en Las Vegas.


    –También tiene una vida aquí. No creo que sea el tipo de hombre que deja a su familia colgada. Eres su mujer y Evan es su sobrino.


    –De todas formas, nos arreglaremos –murmuró Dana, sin mirarlo.


    –Y si no fuera así, ¿le pedirías ayuda a tu vecino?


    –No me resulta fácil aceptar caridad.


    –Somos vecinos y debemos ayudarnos unos a otros. Hasta hace poco había gente en San Ángelo que no quería saber nada de un Randell. Mis hermanos y yo sabemos lo que es que te den de lado. Y yo no le haría eso a nadie.


    Dana vio dolor en los ojos de Chance. Ella era muy joven cuando se fueron a vivir con Hank, pero imaginaba lo mal que lo habían pasado teniendo que pagar por los pecados de su padre.


    –Lo que le ofrecí a Jared era un trato comercial. Lo siento, Dana, debería haberlo dicho cuando estuvieras tú, pero sigo creyendo que es un buen plan.


    –¿Qué plan?


    –El valle necesita un corral de monta. Ahora mismo no tenemos sitio suficiente para los clientes, pero si nos uniéramos… Yo creo que sería un buen negocio. La única razón por la que se lo dije a Jared es porque… en fin, tú y yo no hemos tenido las mejores relaciones últimamente. Pero créeme, nosotros no necesitamos más tierras. Sólo queremos que el negocio de los mesteños prospere. Y como nuestras tierras lindan en el valle, no veo por qué no podemos cooperar.


    Dana no podía creer que le estuviera ofreciendo participar en el negocio.


    –¿Y si Jared no vuelve?


    –No lo conozco demasiado bien, pero yo diría que volverá. Jared no ha tenido tanta suerte como el resto de los Randell. Nosotros tuvimos a Hank, pero él ha estado solo casi toda su vida y seguramente… en fin, le cuesta reconocer sus sentimientos.


    –Pero ahora tiene a Evan… y a mí.


    Chance sonrió.


    –Yo creo que lo sabe, pero a veces los hombres tardamos algún tiempo en darnos cuenta de esas cosas –dijo, levantándose–. Bueno, puedes tomarte unos días para pensar la oferta.


    –No tengo que pensármela. Me encanta.


    –Estupendo, pues habrá que ponerse a trabajar. Mientras tanto, si necesitas algo, dímelo.


    –Lo haré –sonrió Dana, estrechando su mano.


    –Por cierto, un hombre fue a mi rancho esta mañana preguntando cómo llegar al tuyo. Era un hombre mayor, un extraño, que preguntaba por ti y por Evan.


    ¿Quién podría ser?, se preguntó ella.


    –¿Cómo se llamaba?


    –Graham Hastings.


    Dana se llevó una mano al corazón.


    –¿Sabes quién es? –preguntó Chance.


    –El abuelo de Evan. Quiere llevarse a mi hijo.


     


     


    Jared apoyó la cabeza sobre los brazos, intentando echar una cabezadita. En los últimos diez días sólo había podido dormir un par de horas por noche. Tenía que terminar dos proyectos a tiempo y lo hacía trabajando en varios turnos con diferentes obreros. Afortunadamente, tenía un equipo estupendo.


    Recordaba un tiempo en que le encantaba tener tanto trabajo. Pero ya no. Quizá se estaba haciendo viejo.


    Jared pensó entonces en la mujer de pelo rojo que lo esperaba en un rancho cerca de San Ángelo. El tiempo que estuvo con ella fue como un sueño. Quizá que lo llamaran de Las Vegas fue lo mejor porque en cualquier caso tenía que terminar.


    Pero, ¿qué hombre no se haría adicto a Dana Shayne?


    En ese momento se abrió la puerta del camión.


    –Jared, aquí hay alguien que pregunta por ti. Dice que es pariente tuyo.


    –¿Cómo se llama?


    –Randell.


    Jared se levantó de la silla en cuanto vio a Chance.


    –¿Qué haces aquí? ¿Hay algún problema en el rancho?


    –He venido para ver si recuperas el sentido común. Y sí, hay problemas. Pero se resolverían si volvieras a Texas, que es lo que tienes que hacer.


    –No puedo volver ahora, Chance. Tengo mucho trabajo…


    –¿Cómo puedes vivir en esta ciudad? Está llena de gente.


    –Pero aquí es donde está el dinero.


    –En la vida hay cosas más importantes que el dinero, Jared. ¿Cuándo vas a darte cuenta de que tu vida está en Texas, con tu familia?


    Eran unas palabras que él estaba deseando oír, pero temía estar soñando.


    –Yo no soy como tú, Chance. No tengo raíces. No tuve a Hank…


    –Pero nos tienes a nosotros. Y tienes a Dana y a Evan.


    –Pensaba llamarlo mañana, para su cumpleaños –dijo Jared, con la voz entrecortada.


    –Vaya, qué generoso. ¿No le habías prometido a tu hermano Marshall que cuidarías de él?


    –Y lo haré. Es que ahora mismo no puedo…


    –Pues es una pena porque los niños no pueden esperar. Antes de que te des cuenta se han hecho mayores… y sufren porque nadie ha mirado por ellos.


    –Tengo responsabilidades aquí.


    –Con esa actitud, quizá habría sido mejor que no hubieras pasado por el Lazy S.


    –Mira, yo no sé ser padre…


    –Si piensas que eres como Jack Randell, olvídate. Te he visto con Evan. Quieres a ese niño y quieres a Dana.


    Jared apartó la mirada. No quería pensar en eso. Él no había querido hacerle daño a nadie, pero al final…


    –Veo que venir hasta aquí ha sido una pérdida de tiempo –suspiró Chance entonces–. Pues nada. Pero imagina otro hombre en la vida de Dana, otro hombre besándola, otro hombre haciéndole el amor… otro hombre siendo el padre de Evan.


    Jared apretó los puños.


    –No digas eso.


    –Te duele, ¿verdad? Ah, una cosa más antes de irme: Graham Hastings está en San Ángelo. Ha estado preguntando por su nieto.


    –¿Qué?


    –Lo que has oído. Graham Hastings está buscando a Evan.


    –Si se acerca al niño…


    –Si quieres proteger a tu hijo, tendrás que volver al rancho.


    Cuando la puerta del camión se cerró, Jared se quedó mirándola, angustiado.


    No podía marcharse de Las Vegas. Stan acababa de salir del hospital y tenía responsabilidades hacia la empresa. Aunque en aquel momento era lo menos importante. Su familia estaba siendo amenazada y, gracias a él, Dana y Evan estaban solos. ¿No era su familia la primera y más importante responsabilidad?


    Jared se pasó una mano por el pelo, nervioso. Dana debía odiarlo. La había dejado, como hizo Marshall. ¿Cómo podría convencerla de que la quería?


    Tuvo que apoyarse en la pared. La amaba. Amaba sus pecas en la nariz, el pelo rojo, el carácter fuerte y las caricias nocturnas con las que había borrado años de soledad. Y a cambio ella no le había pedido nada. Bueno, le había robado el corazón, eso sí.


    De repente, las paredes del camión parecían ahogarlo. ¿Cómo podía haber estado tan ciego? Aquélla no era la vida que quería. Lo que quería era estar con su familia. Nada le importaba más que Dana y Evan.


    Sólo rezaba para que ella siguiera queriéndolo.


     


     


    Era casi medianoche cuando Dana salió al porche con un vaso de té helado. Esperaba que eso pudiera curar su insomnio. Y aquella noche precisamente necesitaba descansar porque al día siguiente era el cumpleaños de Evan.


    Había planeado una fiesta para él y gracias a los Randell y a sus hijos, sería un día muy especial para el niño.


    Una vez sentada en el balancín, tomó un sorbo de té, respirando el aroma de las rosas y cerró los ojos, deseando poder estar contenta por su hijo, pero…


    Habían pasado dos semanas y tenía que enfrentarse con la realidad: Jared no volvería nunca. Sus ojos se llenaron de lágrimas que no se molestó en contener. Estaba intentándolo todo, pero nada parecía funcionar. Jared había dejado un hueco insoportable en su vida y en la vida de su hijo. Pero aunque quería despreciarlo, era incapaz.


    Entonces vio los faros de un coche al final del camino.


    Bert y Owen estaban en la barraca, de modo que no tenía por qué tener miedo. Pero, ¿quién iría al rancho tan tarde? A menos que fuera una emergencia…


    La luz de los faros la cegó momentáneamente. Pero cuando abrió los ojos vio una camioneta negra.


    Jared.


    A la luz de la luna lo vio acercarse al porche, como en un sueño. Llevaba vaqueros y una camisa oscura. El sonido de sus botas sobre los tablones de madera era casi tan fuerte como los latidos de su corazón.


    –Hola, Dana. Me alegro de que estés despierta.


    –¿Qué haces aquí? –preguntó ella, cuando pudo encontrar la voz.


    –Tengo que hablar contigo.


    –¿Va todo bien, Dana? –oyó entonces la voz de Owen.


    Antes de que pudiera decir nada, Jared contestó:


    –Hola, Owen, soy yo. Siento haberte despertado.


    –Ah, hola Jared. Me alegro de que estés en casa.


    Dana esperó hasta que el peón volvió a cerrar la puerta de la barraca.


    –Si has venido a buscar el resto de tus cosas, date prisa. Y no despiertes a Evan. Y no te preocupes por el dinero, te pagaré hasta el último céntimo.


    –He dicho que tenía que hablar contigo, Dana. No tiene nada que ver con el dinero.


    –¿Qué quieres?


    –He cometido muchos errores –empezó a decir Jared–. Pero nunca he querido hacerte daño. Ni a ti ni a Evan.


    –No necesito tu compasión, Jared Trager. Hace tiempo aprendí a cuidar de mí misma. Evan y yo estábamos perfectamente antes de que tú llegaras y seguiremos estándolo sin ti.


    –Pero yo no, Dana. Yo no estaré bien sin ti.


    Ella tragó saliva. Pero no quería tener esperanzas, no quería hacerse ilusiones.


    –Pensé que todo lo que quería estaba en Las Vegas hasta que te conocí. Ahora me doy cuenta de lo solitaria que ha sido mi vida. Dana, quiero volver… quiero que seamos un matrimonio.


    –¿Cómo vamos a hacer eso si nunca has querido una familia?


    –Un hombre puede cambiar de opinión. He descubierto lo que es importante de verdad, cariño. A lo mejor he tardado más que otros, pero quiero intentarlo.


    –¿Durante cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo antes de que vuelvas a marcharte? –le espetó ella.


    –No voy a dejarte nunca.


    –Sí, eso ya lo he oído antes.


    Jared la tomó por la cintura.


    –Pero no lo he dicho yo. Y te lo digo ahora. Quiero estar contigo… y con Evan. Quiero que seamos una familia.


    –No puede ser, Jared. Le rompiste el corazón al marcharte…


    –Lo sé y no sabes cómo lo siento. Dame una oportunidad, Dana. Deja que le compense.


    –Hasta que vuelvas a irte –dijo ella entonces, apartándose–. No, lo siento. No puedo hacerlo.


    Luego entró en la casa y cerró la puerta. El sonido del cerrojo le pareció a Jared una sentencia de muerte.


    Derrotado, bajó los escalones del porche.


    –Entonces te rindes. No sabía que fueras tan débil –oyó una voz.


    Era Bert, el capataz.


    –No quiere que vuelva.


    El viejo sacudió la cabeza.


    –Así que te marchas con el rabo entre las piernas, ¿no?


    –¿Qué sugieres que haga?


    Bert se encogió de hombros.


    –Tendrás que esperar a pillarla en mejor momento. A ver, ¿cuál es la debilidad de Dana?


    –Evan.


    –Convéncela de lo importante que es el niño para ti. Si tienes a Evan de tu parte, pronto tendrás a la madre.


    –¿Tú crees?


    –Y el hecho de que la chica te quiera a muerte tampoco va a hacerte ningún daño.


    –¿Dana me quiere?


    Bert asintió de nuevo.


    –Yo no perdería mi tiempo contigo si no supiera eso. Es una pena que hayas sido tan lento, hijo.


    –Pero yo la quiero…


    –Ya lo sé. Pero díselo a ella. Y tendrás que inventar un plan para convencerla.


    –Creo que ya lo tengo –sonrió Jared–. ¿Te importa si duermo en la barraca? Mañana tengo muchas cosas que hacer.


    –Si me lo cuentas…


    –Claro. Además, Owen y tú tendréis que ayudarme. Es una sorpresa para Evan.

  


  
    Capítulo 12


     


    La mañana siguiente llegó demasiado pronto porque Dana apenas pudo pegar ojo, pero debía darse prisa. Tenía muchas cosas que hacer para el cumpleaños de Evan. En la fiesta habría seis niños, cuatro Randell: Elisa Mae, Katie, James y Brandon. Evan había invitado también a otros dos niños a los que conocía de la catequesis: Matt y Michael.


    Y luego estaban los adultos: Chance y Joy, Abby y Cade, Josie y Travis Randell. Hank y Ella también irían. De modo que Bert, Owen y ella serían los únicos sin pareja.


    Entonces volvió a pensar en Jared y en su encuentro nocturno. Aquel día podría haber sido tan diferente si hubiera aceptado su vuelta… Le dolía el corazón de pensar que había desaparecido de su vida.


    La noche anterior había deseado llamarlo, pedirle que se quedara, caer en sus brazos, pero sabía que, al final, tanto a ella como a Evan les rompería el corazón. Y haría cualquier cosa para proteger a su hijo.


    Dana bajó a la cocina y encontró a Evan vestido y preparado. Pero, por su expresión, no parecía tener ganas de fiesta.


    –Hola, cariño. ¿No te hace ilusión que sea tu cumpleaños?


    El niño se encogió de hombros.


    –Regular.


    –¿Qué quieres desayunar? Hoy es un día especial, así que te haré lo que quieras.


    –Me da igual.


    Dana se puso en cuclillas para mirarlo a los ojos.


    –¿Qué te pasa?


    –Me lo prometió, mamá. Jared me prometió que estaría aquí el día de mi cumpleaños.


    Entonces se puso a llorar y a ella se le rompió el corazón.


    –Lo sé, cielo.


    Se sentía culpable por no haber aceptado el regreso de Jared, pero debía hacer lo que era mejor para todos.


    –Habrá mucha gente en tu fiesta. Vendrán Katie y Matt… y todos traerán regalos para ti.


    –Me da igual. Sólo quiero que venga el tío Jared.


    –Yo también tengo un regalo para ti. Es tan grande que no he podido meterlo en casa. Está en el establo.


    Era una silla de montar y con eso esperaba hacerlo feliz. Aunque sabía que iba a ser imposible.


    –¿Quieres abrirlo ahora?


    –Bueno.


    –Ve a buscar a Bert. Yo iré dentro de un momento.


    –Vale.


    El niño salió de la cocina sin ninguna ilusión y ella tuvo que apoyarse en una silla, desolada.


    –¡Mamá! ¡Ven, corre!


    Dana salió corriendo al porche.


    –¿Qué pasa, hijo?


    –¡Ha vuelto! –gritó Evan, sin dejar de correr–. ¡El tío Jared ha vuelto!


    Atónita, lo vio subido a una escalera, pintando el cartel del rancho.


    –¡Tío Jared, tío Jared!


    –Hola, pequeñajo. ¡Feliz cumpleaños!


    –¡Ya tengo cinco años!


    Jared bajó de la escalera para abrazar al niño y Dana se acercó corriendo.


    –¿Qué haces aquí?


    –Ese cartel necesitaba una mano de pintura y…


    –Ya has hecho más que suficiente. ¿No tienes que volver a Las Vegas?


    –No tengo prisa –contestó él–. Y siempre cumplo mis promesas. He vuelto para el cumpleaños de Evan.


    –¿Vas a quedarte a la fiesta? –preguntó el niño.


    –No me la perdería por nada del mundo.


    –¿Y me has comprado un regalo?


    –Por supuesto. Está en el porche.


    –¿Puedo abrirlo, mamá?


    –Pues… sí, claro.


    Mientras el niño corría hacia el porche, Dana se volvió para mirar a Jared.


    –No sé qué intentas hacer, pero no me gusta. No quiero que le hagas daño a mi hijo.


    –No voy a hacerle daño, Dana. Estoy intentando decirte cuánto me importáis Evan y tú.


    –Ya hemos hablado de eso. No vas a quedarte, Jared. Tarde o temprano te irás…


    –Me parece que no estás preocupada por Evan, sino por ti. Tienes miedo –dijo él entonces–. Me quieres, Dana. Si no fuera así, no habrías hecho el amor conmigo. Pero si no sabes que lo que hay entre tú y yo es especial, supongo que estoy perdiendo el tiempo.


    Dana no sabía qué decir, de modo que permaneció callada. Entristecido, Jared se acercó al porche para ver al niño abrir su regalo. Era un cinturón de carpintero en miniatura.


    –¡Es como el tuyo!


    –Claro que sí. Lo mandé hacer especialmente para ti.


    –¡Gracias, tío Jared! –gritó Evan, abrazándolo.


    –De nada.


    –¡Mira qué bonito, mamá!


    –Sí, es precioso. Evan, tengo que hablar un momento con Bert. ¿Quieres quedarte con Jared?


    –Claro.


    Dana corrió hacia el establo, intentando contener las lágrimas. Pero cuando llegó al cajón de Brandy no pudo controlarse más.


    –Veo que no has aceptado la oferta de Jared, ¿eh?


    Era Bert.


    –¿De qué hablas?


    –Tu marido está ahí fuera y tú aquí, llorando.


    –No estoy llorando y Jared no es mi marido de verdad.


    –Dana, tú no sabes mentir. No te había visto más feliz en toda mi vida y Jared es la causa. Y tampoco había visto nunca a Evan tan feliz.


    –Pero se marchará…


    –¿Cómo lo sabes? ¿No te ha dicho que te quiere?


    –Es fácil decir esas cosas. Pero se fue como se fue Marshall.


    –Hay una diferencia, él ha vuelto. Y si hay alguien que necesita una familia, ése es Jared.


    –Pero algún día volverá a Las Vegas. Su trabajo está allí.


    –¿No te lo ha contado? –preguntó Bert entonces.


    –¿Contarme qué?


    –Ha rechazado el trato. No ha comprado la empresa.


    –Pero si eso era lo que quería, lo que había soñado siempre.


    –Es curioso lo de los sueños… Las cosas no son importantes si no tienes a nadie con quien compartirlas. Jared lleva toda la vida buscando una familia, Dana. Y la ha encontrado aquí. Pero tendrás que darle una oportunidad.


    –Oh, Bert… Me he equivocado con él. Yo…


    Dana salió corriendo del establo para buscar a Jared y lo encontró detrás de la casa, al lado de la leñera.


    –Mira, mamá. Jared va a hacerme un fuerte. Vamos a hacerlo juntos.


    –Si a ti te parece bien, claro.


    Ella hubiera querido echarse en sus brazos, darle las gracias, pedirle que la perdonase.


    –Me parece bien.


    –¡Yupi! ¡Voy a enseñarle mi cinturón a Bert!


    Dana estaba temblando y tuvo que esperar un segundo para calmarse.


    –¿No has comprado la empresa de construcción?


    –No. Me di cuenta de que no era eso lo que quería.


    –Pero habías soñado con ello. Tú mismo me lo dijiste.


    –Las cosas cambian.


    –¿Cuál es tu sueño ahora, Jared?


    –Tener una familia. Tener hijos –contestó él, mirándola a los ojos–. Y sobre todo quiero estar contigo y con Evan. Te quiero, Dana. No puedo vivir sin ti. Os habéis metido en mi corazón Evan y tú. Vosotros sois mi corazón…


    –Oh, Jared, te quiero tanto… –murmuró ella, echándose en sus brazos.


    –Qué tontos hemos sido –musitó Jared.


    Entonces oyeron el ruido de un motor. Un coche negro se acercaba a la casa. El coche de Graham Hastings.


    –Quédate aquí, Dana. Yo me encargo de esto.


    Jared se puso en medio del camino para bloquearle el paso.


    –¿Qué haces aquí?


    –¿Creías que no iba a enterarme de que tengo un nieto? –le espetó Graham Hastings.


    –Marshall no quería que supieras nada de Evan. Y yo tampoco. Soy su padrastro, por si no lo sabes.


    –Yo puedo darle mucho más que tú.


    –Tú puedes darle dinero, nada más. Pero Evan no lo necesita. Lo que necesita es un padre y ya lo tiene, así que puedes marcharte.


    –Eres un bastardo –masculló Graham, sacando una fotografía–. Pero no eres el único hijo de Jack Randell. Parece que dejó bastardos por todas partes.


    Jared tomó la fotografía.


    –Muy bien. Y ahora, vete de aquí.


    Graham lo miró durante unos segundos antes de arrancar de nuevo y desaparecer por el camino.


    Dana llegó entonces a su lado.


    –¿Qué pasa?


    –Nada, no te preocupes. No va a llevarse a Evan, te lo prometo –dijo él, buscando su boca.


    –¡Qué tontos! ¡Os estáis besando!


    –¿Te molesta que bese a tu madre? –rió Jared.


    –No, me gusta mucho. ¿Vas a ser mi papá?


    –Sí, voy a ser tu papá… si tú quieres.


    Evan miró a su madre y luego a él.


    –¿Nos quieres?


    –Os quiero mucho, Evan. Os quiero muchísimo.


    El niño se echó en sus brazos.


    –Yo también te quiero, papá.


    No había nada más hermoso que el abrazo de un niño. Y, por primera vez, Jared Trager supo que había encontrado lo que buscaba en la vida.


    Entonces empezaron a llegar coches al rancho.


    –Me parece que la fiesta está a punto de comenzar.


    –¡Oh, no! –gritó Dana–. ¡Pero si tengo un millón de cosas que hacer!


    –No te preocupes –sonrió Jared–. Somos una familia.


    Y estaba completamente seguro de eso.

  


  
    Epílogo


     


    Dana era más feliz que nunca.


    Iba montada sobre Scout, admirando el valle de los mesteños. Varios ponys pastaban a su alrededor, sin prestar atención a los turistas.


    Dos semanas antes, Chance y Jared habían terminado el corral de entrenamiento y el negocio empezaba a florecer.


    Durante el invierno, Jared construiría seis cabañas en sus tierras, que estarían listas para los clientes en primavera.


    Apenas podía creer que hubiera terminado el verano y que el lunes Evan empezase el colegio. Ésa era la razón por la que estaban celebrando una merienda familiar.


    Y la familia no dejaba de crecer, pensó Dana tocándose el vientre.


    –¿Por qué sonríes?


    Cuando se volvió, Jared apareció a su lado montando a Brandy. Lo hacía con destreza, como si hubiera vivido en el rancho toda la vida.


    –Hola, vaquero. Nada, estaba pensando en lo feliz que soy.


    –Yo también –sonrió él, apretando su mano.


    Evan iba montado en su pony, con su primo Brandon, que era un poquito mayor. Como Bert estaba recuperándose de la operación de rodilla y no podía montar a caballo, estaba encargado de hacer los perritos calientes en la barbacoa.


    –La vida no puede ser más hermosa –sonrió Dana.


    Se dio cuenta entonces de que su marido tenía una expresión ausente.


    –¿Qué te pasa?


    –Estoy pensando en los otros dos hijos de Jack Randell.


    –Tú no tienes la culpa, cariño.


    –Pero debería habérselo dicho a Chance. Dos Randell más, gemelos –suspiró Jared–. Le he enviado la fotografía a los Gentry.


    –Muy bien, pues se lo dirás cuando recibas respuesta de los Gentry.


    –Sí, claro –murmuró él, mirando alrededor–. Éste es un sitio especial. Lo sentí la primera vez que vine aquí. Chance me ha dicho que él y sus hermanos se sintieron como los mesteños la primera vez, como ejemplares raros, solitarios.


    –¿Y tú te sientes así?


    –Ya no –contestó Jared, tomándola por la cintura–. He encontrado todo lo que quería aquí. Evan y tú sois mi familia.


    Dana le echó los brazos al cuello.


    –Pues espero que no te importe ampliarla. Estoy embarazada.


    Él no pudo ocultar su sorpresa. Había una nueva vida dentro de ella… Iba a tener un hijo. Otro hijo.


    –Dana… ¿estás segura?


    –Desde esta mañana.


    –Un niño –murmuró él–. Te quiero, Dana Shayne Trager. Te quiero tanto…


    Sus labios le dijeron todo lo que quería decirle: que por fin había encontrado la paz y el amor. Que por fin había encontrado el sitio que llevaba buscando toda la vida. Su hogar.
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